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TAN varia, tan intensa, tan apasionante y tan 
propicia a la conquista rápida de la popularidad 
es nuestra fiesta de toros, que, al margen de los 

verdaderos protagonistas — los toreros—surge una 
flora exuberante de personajes y de personajillos, 
ávidos de notoriedad y deseosos de identificar sus 
vidas con el esplendor de las otras. Lo de menos es 
ya lo de quienes por vivir en la intimidad absoluta 
del torero y participar de los triunfos y de las adver­
sidades, sienten como él y se asimilan sus expresio* 
nes. En el «mañana toreamos» o en el «nos salió 
una corrida «con guasa», en el «nos foguearon un 
toro», con que se expresan apoderados, mozos de es-
toques y servidores de las figuras y figurillas, que 
andan por entre barreras sin tomar parte directa en 
i a lidia, hay, más que vanidad, un sentido de com­
penetración intima, entrañable, particular me ni ' sim­
pático. Es un mimetismo explicable. 

Otra cosa es ya ese amigo oficioso que 
aparece siempre junto a los toreros en ios 
días del éxito. A creerlo a él, por la osten­
tación que hace de su intimidad, por su 

manera suficiente de producirse y de interpretar las 
palabras y hasta los silencios del «maestro», es el 
verdadero director de una carrera taurina. Esos 
hombres, que presumen a costa de una amistad, 
muchas veces soportada por los toreros, son tam­
bién, en el fondo, de una vanidad inofensiva. V i ­
ven, tan ufanos, de una gloria refleja, y se confor­
man con que casi «oficialmente» se les considere 
esa cosa que se llama «un intimo». 

Otra cosa también, y ésta ya más enfadosa, es ese 
o esos hombres que en cada Plaza de Toros se atri­
buyen la misión de gritar «oficialmente», interpre­
tando el sentir de los miles de almas que ocupan los 
tendidos y las gradas. Como el personaje del cuente-
cilio famoso, desafinan en el coro para que les oigan. 
Estos gritadores «oficiales» son víctimas del acier­
to que tuvieron alguna vez. En el silencio de alguna 

faena, pronunciaron cierta frase ingeniosa y »u caye­
ron en la esclavitud de tener en sucesivas corridas 
que hallar en el momento propicio una «salida» re­
gocijante. 

La verdad es que no suele ser así. La obligación 
de poner un comentario agudo cada tarde no es em­
presa fácil; pero ya el gritador «oficial» no podrá ca­
llarse nunca; porque le acuciarán sus propias pro­
mesas hechas durante la semana en la tertulia del 
bar « de la peluquería. Llegar a ser persona impor­
tante t«ene esc grave inconveniente. Lo que se dice 

DK LA TEMPORADA <H K IKHMJV». \ n pa-
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«hay que mantener el tipo». Así 
resulta que en muchas ocasiones el 
hombre o los hombres que se eri­
gen en gritadores «oficíales», lle­
vados de una vanidad pueril, llegan 
a cansar, especialmente a los es­
pectadores pacíficos que se acomo­
dan en su vecindad. 

Cada aficionado lleva lógicamente 
a la Plaza su propio juicio y no siem­
pre le agrada que esa voz del grita­
dor «oficial» aparezca como la autén­
tica voz del tendido. 

Esto nos recuerda la anécdota de 
un espectador sabihondo que en el 
antiguo teatro Real, mientras canta­
ba Gayarre, iba tarareando en voz 
bastante alta la partitura. Como lle­
gase el segundo acto y el espectador 
continuara en su tarea* otro especta­
dor gritó; «¡Que se calle'» 

El aludido reaccionó rápidamente, y preguntó un 
tanto enfurecido: 

1 Es a m í ? 
So contestó el interpelado . ¡Qué disparate; 

Es a Gayarre, que no me deja escucharle a usted. 
Pero ya el hombre que grita «oficialmente» ha ad­

quirido carta de naturaleza en la fiesta, y no es cosa, 
después de todo, de enfadarse demasiado. Nuestra 
aspiración es más modesta. Nos contentamos con­
que al ocupar nuestra localidad haya un poco de 
suerte j al gritador de turno no lo tengamos dema* 
siado cerca. Asi podremos escuchar a nuestro gus­
to la «partitura» de la corrida a través de nos verda­
dero» intérpretes. 

C. 



A Y E R Y H O Y P O R A N T O N I O c a s e r o 

C o m o s e c o l o c a " u n p a r d e M e r i l l a s 

Se cita ai loro; se cuadra...; se a|uaata; se 
levantan los brazos... y el animal hace todo 
lo demás, le quita los palos de las manos... 
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Ptesupuebtrt y plauu de !a construcción de la Plaza 
de Toros de Santiago. Archivo Nacional, AÍIO 176 

Suerte femenina en una corrida de teros del Perú. 
Litografía sobre un dibuio de ígnacio Merino. Co* 
lerción Diego Barros irana. Biblioteca -Nacional 
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LA aecadoncia ( M arto á&\ re'oneo en la 
Península, y más, cnm. aquel pasarse de rr.o-
dg entre les octtblleroe el praictiocrrlc, tuvo su 

reflejo en América, y en Chile muy especialmente, 
Su principal consecuencia, como en España, fué el 
fomento del toreo a pie por profesión al es asalaria­
dos procedentes de clases sociales inferiora» en 
cultura y bienes, y la péxdida del carácter oaiba-
Ueresco y deportivo que hasta entonces tuviera la 
Fiesta. 

Este cambio no se verifica tan rápidamente co­
mo pudiera deduciise de estas afirmaciones, sino 
paulaíincmente, y asm: en este siglo, en el año 
1748, en Santiago, el capitán Pedro Pérez de Va-
lenzuela sale a torear en las fiestas por la fura del 
rey don Femando VI . Tal acción marca la tran­
sición hacia nuevos modos del toreo, pues el ca­
pitán es caso singular y muy próximo pazienfte en 
significación de aquel don Juan Francisco de Mel-
cón, que tardíamtnfe practicaba también el rejo­
neo en las Plazas de la Península, pero sin boato 
ni caballas propios, y aun teniendo que mendigar 
tras las fiestas alguna ayuda de cosiias. 

Una de las principales consecuencias * de esta 
transformación de las costumbre» taurinas fué el 
arreglo o nueva construcción ale cesos o Piaras 
donde celebrar los nuevos festejes. Hasta enton­
ces habían servido las plazas públicas, convenien­
temente atajadas en sus salidas y allanadas en 
sus accidentes, pero en cuanito la Fiesta es es­
pectáculo que requiere costos y dispendios a em­
presas particulares se procuran ingresos y se so­
mete a vigilancia el acceso a Itt visión del feste­
jo. Casi al mismo tiempo que en España se cons­
truían los primeros circos taurinos (Madrid, Sevi­
lla, Zaragoza), comienzan eos. Chile idénticas tenta­
tivas, muchos veces contrariadas par la autoridad 
eclesiástica que mantenía su vigilancia sobre estos 
espectáculos. 

Él ceso m á s significativo se cuó en 1732, en el 
que a raíz del terremoto que asoló Chile trataron 
de organizar en el barrio de la Chimba una corri­
da de loros para la reconstrucción de las des­
truida capilla en que radicaba la piadosa Cofra­
día de Nuestra Señora del Socorro de la Viña. El 
obispo de Santiago se opuso a la celebración de 
la corrida, y se «¡rigió a las auícridades para que 
la impidieran. Llegó -bosta a fulminar excomunión 
fpso tacto mcurrendf, a todos sus diocesanos que 
acudieran a la fiesta. El notorio que asisdó para 
certificar su número, testificó que «como a los seis 
de la tac l * estaban completos todos los tablados 
y al mismo íempo fugándose toros*, se abrió pro­
cesa ccncr.lcc- se ordenó poner en las iglesias cé­
dulas con les tambres de las asistencias; pero, «in 
duda. éstcs fueron i antas y tedes que. para evitar 

mayores inconvenientes y escándalos, se optó por 
un pei'aón general. 

Esta resistencia de la» autoridades eclesiásticos 
continúa durante .todo el siglo, y así, en el Sínodo 
do cese no (1749) convocado por el obispo don 
Pedro Felipe de Alúa e Iturgoyen, se prohiben las 
corridas en dios de fiestas; en 1757 se intentó la 
organización de corridas para fines benéficos, y 
volvió a encontrarse la misma resistencia en el 
chispo Aíday y Aspee, que duró tres años- a l cobo 
de los cuales no sólo organizó el Cabildo munici­
pal las corridas que proyectaba, sino que constru­
yó la primeia Plaza de Chile de carácter perma­
nente en Santiago, obra del maestro Briceño. El 
obispo vuelve a reunir el Sínodo, que insiste en la 
conocida prohibición, de celebrar corridas en dios 
de fiestas. Por su parte, el gobernador don Anto­
nio Guál y Gonzaga recomendaba que a l lidiarse 
los toros se tomaran las debidas precauciones. 

Siguen organizándose corridas con diversos fi­
nes de utilidad urbana o benéficos, con vario éxito, 
hasta el punto de itener que cambiarse las fechas 
y épocas de las corridas por lo escasa asistencia 
de público en las tradicionales. 

El sistema de organización seguido fué el de 
arriendos por subasto, y asi continuó en el si­
glo XIX, bas to la abolición de las corridas. En la 
Serena, las fiestas taurinas tienen tonta importan­
cia como en Santiago, y poco menos en Valpa­
raíso, San Felipe el Real, Petorca y Huasca. 

La mayor dificultad en l a organización de las 
corridos en Chile debía provenir de la falta de ga­
naderías bravas. A l menos, según, tratadistas de 
aquel país, no existían cestas concddas. lo que 
hace suponer que los conquistadores f coloniza­
dor ss de Chile no llevaron toros de casta brava, 
como a Méjico. Amunátegui afirma que «se cria­
ban novillos especiales en soléSdades agrestes pa­
ra que accmetan con m á s ferocidad». Vicuña Mac-
kenna dice que «íenían conquistada kuna de i n ­
dómitos los toros de Chcda y los del Tombo de 
Colina, hacienda del alférez r e d don Diego La-
rredn. porque los hatos alzados en los impenetra­
bles espinares no salían a rodeo par muchos años». 
Todo induce a creer que la relativa bravura de 
los toros oansistía en la aspereza y moderada aco­

metividad que les fomentaba la soledad del medio 
en que se criaban. 

El orden de l a lidia era imitación del que se 
seguía en España, si bien con peculiaridades en 
ed protocolo de las autoridades que acudían a la 
Plaza en calesa policromada y escoltada por un 
guardia popular disfrazado de tal, con alabardas, 
dardes y cuchillos aimadcc y a la que llamaban 
la suiza, recuerdo sin duda de la metropolitana 
que llegó a dar nombre a una suerte. Le» cuadri­
llas se componían 'de un torero y cuatro banderi­
lleros, aparte los picederes, que parece practicaban 
más bien una suerte de rejoneo, que la de la varia 
de detener que se impuso al final d é l a evolución 
del toreo. Tras las banderillas salían IQS capeado­
res, que les hubo habilísimos, y, finalmente, la 
suerte de matar no se practicaba siempre, y. en 
cambio, a tal tiempo solían hacerse mojigangas o 
suertes arbitrarios, entre las que las más frecuen­
tes eran el moaiar (ores, l a tinaja y el negro y la 
negra. Además, abundaban las invenciones de 
traza criginal en cada diestro, y par ello de im­
posible clasificación. 

A l llegar el momento de ta inViép sndencla, los 
fautores de ella cierran contra la Fiesta de toros 
en nombre de ideas filantrópicas y humanitaristos, 
si bien, lo cierto es que lo mismo en Chile que en 
los demás peáses americanos influyó mucho más 
en esta enemiga e l hecho de tratarse de espec-
iláculo predilecto del entonces odiado deminador. 
El 15 de septiembre de 1823 aparecía la ley prohi­
bitoria, que radicalmente y con ejemplar sobrie­
dad disponía: «Quedan abolidas perpetuamente las 
lidias de toros en el territorio de Chile, tanto en las 
poblaciones como en los campos». Su eficacia fué 
absclulla, y el término perpetuamente asado por el 
legislador lleva camino de hacerse verdadero y 
comprobado. Bien es cierto que ed presentarse la 
moción oportuna en el Parlamenta para la supre­
sión ds la Fiesta se advertía y consideraba «que 
Chile puede jactarse de ser la parte donde han 
tenido menos aceptación» la Fiesta taurina, si 
bien reconocía que «no carecía absolutamente de 
promovedores»., 

JOSE MARIA DE COSSIO 
De Je Real Academia Española ' 



C a M n 

Ocupan la presidencia del festival las señorita 
Isabel Beltrán, Clarita Souza, Carola A riño 

María Teresa Belda y Margara OHveira 

Pidió la llave la gen 
til «amazona» Anita 

Vázquer 

O R G A N I Z A D O por el R e g i m i e n ­
to de G r a n a d a , n ú m e r o 34, y 
a beneficio de l « H o g a r del Sol 

d a d o » , c e l e b r ó s e e l domingo d í a 5 
de dic iembre un festival taurino 
en la P l a z a de Toros onubense, re-
pleta de espectadores, y que resul 
t ó m u y an imado y br i l lante , des-
lucido por var ios chaparrones 

Se l id iaron se i s . novi l los de los 
herederos de don J o s é E n r i q u e C a l -
d e r ó n , que fueron bravetes, siendo 
los dos pr imeros pasaportados por 
ios matadores de toros « A n d a l u z * 
y « V i t o » , e n s u s t i t u c i ó n é s t e de 
Manolo G o n z á l e z , que se encontra 
ba enfermo 

Manue l Alvarez t o r e ó admirable-
mente de c a p a a l que a b r i ó p laza , 
real izando u n a faena de mule ta 
t̂ e mucho sabor, reposada y tore-
ra, r e m a t a d a con u n a estocada 
F u é ovacionado. 

Ju l io P é r e z v e r o n i q u e ó bien a la 
res siguiente, a la que b a n d e r i l l e ó 
con gran arte . C o n la f r a n e l a estu-
vo lucido y garboso, aunque s in 
ligar. C o r t ó orejas , d e s p u é s de me 
dia en lo alto. 

E l novi l lero A l f r e d o J i m é n e z 
l a n c e ó acer tadamente a l novi l lete 
jugado en tercer lugar, a l que co 
l o c ó tres m a g n í f i c o s p a r e s de ban-
deri l las . L a faena de mule ta f u é 

Lo- matadores. <Í!^nne*lo» a hacer el isaseo 

Alfredo J i m é n e z 
r e m a t a n d o un 

Higuelito B á c % 
«Litri», en una ve 

roñica 

El «Pirfo» en un 
lance por alto con 
la capa a la es­

palda 
(Fofo* Padilla] 

F E S T I V A L EN H U E L V A 

AniIaliiz'V'Vilfl 
I v a r r i l B ' V ' P i r l o 

voluntariosa, suje tando a l enemi­
go. D e s c a b e l l ó , d e s p u é s de media 
estocada, oyendo m u c h a s pa lmas . 

Miguelito B á e z ( « L i t r i » ) d i ó a l 
cuar to unas v e r ó n i c a s v a l e n t í s i ­
mas , seguidas de u n a s c e ñ i d a s 
gaoneras. t erminando su labor con 
e l perca l con unos faroles temera­
rios. C o n la flámula c o m e n z ó con 
cuatro ayudados por alto, t a n ajus­
tados, que en el ú l t i m o f u é cogido. 
E n los medios rea l iza u n a superior 
faena, a m e n i z a d a por l a m ú s i c a , 
sobresaliendo cinco na tura le s , l l -
gados c o n el de pecho, extraordi­
narios . D a l a vuel ta a l ruedo y 
corta las dos orejas y el rabo, des­
p u é s de rodar s u enemigo de u n 
p inchazo hondo e n las agujas . 

Al quinto. M a n u e l Navarro ( « N a -
varrlto>) lo sa luda con un c a n u 
bio d e rodil las, I n s t r u m e n t a n d o 
luego u n a s buenas v e r ó n i c a s . R e a ­
l iza u n a faena intel igente, con m u -
k tazos de dominio, coronada con 
u n v o l a p i é , premiado con orejas . 

E n el ú l t i m o , J o s é L e a n d r o ( « P i r ­
fo» ) f u é aplaudido lanceando por 
alto, con la c a p a a l a espalda , a s í 
como e n tres pares de rehiletes . 
Muletea cerca , con m u c h o s deseos 
y algunos achuchones , t e r m i n a n d o 
con un estoconazo. C o r t a orejas . 

ANTONIO GARCIA RAMOS 



SOBRE El. CANDENTE TEMA DE LA ESCASEZ DE BESES 

PREAMBULO m\ Nl/tSTñ/í V.UÍNTA 
V CONVERSAL'IfllV CON 00,\ CLEMENTE 
TASH4R4, .ÍEEE OEí SURORUFO OE 

CR/400RES OE TOROS OL H U I A 

8« e&agera bMianto «n «»o do la «scai 
octubre se habrán celebrado, cerno stempt 
da*.- Cerca do doooientas ganaderías registradas 
jM>rclonar las reses necesarias. En diciembre se 
de too precio»; pero después vendrá la reafidai 

de media casta no ssluoíonaríaei 

APtNAS terminada la temporada se viene ha 
blando insistentemente sobre el grave proble­

ma que se planteará a la Fiesta el próximo 
año por la supuesta escasez de toros y por el alto 
precio que habrán de alcanzar, al ser mayor la 
demanda que la oferta. 

No cabe duda de que el año 1945 fué catastró­
fico para ei ganado, pues a causa de la pertinaz 
sequía perecieron muchas reses, y, además, como 
las vacas se hallaban desnutridas, parieron en muy 
escasa proporción. 

Todo esto es incuestionable, como lo es asimis­
mo el sacrificio económico realizado por los cria­
dores —que no se nos oculta— para sacar adelan­
te aquellas crías a las que desde un principio no 
pudieron sus madres alimentar debidamente, y 
para ponerlas durante estos tres últimos años en 
condiciones de poder ser lidiadas. Ello también, 
como es natural, influirá probablemente en una 
subida razonable de los toros. Pero ¿en la eleva­
da proporción de que ya se habla, seguramente 
con ánimo de especular, como si la escasez fuera 
realmente agobiadora y de todo punto insoluble? 
¡Ni mucho menos! 

Nuestro criterio es el de que el ganado experi­
mentará un alza moderada. Atreviéndonos a ase­
gurar personalmente que habrá suficientes toros 
—en condiciones aceptables, dadas las circunstan­
cias— para abastecer los festejos que corriente­
mente se celebran en España. No podrán darlos 
esas veinte o treinta vacadas actualmente prefe 
ridas por los diestros. Pero téngase en cuenta que 
en el Subgrupo de Criadores de Toros de Lidia hay 
inscritas cerca de doscientas ganaderías, con hie­
rro conocido y limpio origen, que sobradamente 
pueden proporcionar los bichos necesarios. Pues 
lo absurdo es. mientras haya animales más o me­
nos bravos, con más o menos cartel, pero de in­
dudable garantía y apreciable casta, proponer se 
abran de par en par las puertas de las Plazas ^ 
reses de dudosa procedencia y media sangre, no 
sólo en desprestigio del espectáculo, sino en per­
juicio notorio del público, de los toreros, de las 
impresas y de la auténtica ganadería brava. 

Si. como dice un popular ganadero, los toros que 
por su estirpe, por su pureza de casta, tienen la 
obligación de embestir, no lo hacen en multitud 
de ocasiones, ¿qué ocurriría.con los cuneros y pa-

El jefe del Subgrupo de Criadores de Toros de Lidia, don Clemente Tas-
sara, y el secretario, señor García Aleas y Carrasco, durante la conver­

sación con nuestro colaborador «Areva» (Foto Cano) 

lurdones, de los que. además, nada podría asegu­
rarse sobre su virginidad en la lidia? 

Ponemos punto final a nuestras particulares im­
presiones. Y considerando de actualidad cuanto 
pueda decirnos el renombrado ganadero don Cle­
mente Tassara, como jefe del Subgrupo de Cria­
dores de Toros de Lidia, le abordamos en su des­
pacho, y sonriente, amable, campechano —tras co­
nocer nuestra pretensión - . accede a ir contestan­
do las preguntas que le dirigimos. 

No se excede el señor Tassara en comentarios. 
Antes bien, peca de sobriedad en las respuestas, 
que. sin inútiles explicaciones, reflejan, no obstan­
te, el criterio del organismo oficial que tan acer­
tadamente preside. 

—¿Qué número de ganaderías bravas hay actual­
mente inscritas para poder lidiar reses con pica­
dores?—preguntamos como iniciación de la charla. 

—En este mismo momento —responde el señor 
Tassara después de examinar el libro que le ex­
hibe el simpático secretario del Subgrupo. señor 
García-Aleas y Carrasco— son exactamente ciento 
noventa y una. Más tres o cuatro que se hallan en 
período de prueba, y que ingresarán probablemen-
le durante el año próximo. 

—¿Qué misiones específicas tiene, entre otras, el 
Subgrupo en el cual se hallan eiftuadradas aque­
llas ganaderías? 

—Confeccionar el Registro de ganaderías, rese­
ñando sus circunstancias y capacidad potencial de 
producción: coadyuvar al fomento y mejora de la 
ganadería de reses bravas, estimulando enérgica­
mente la conservación de pureza de casta y el 
prestigia de las ganaderías; estudiar los problemas 
relacionados con la cria, compra-venta y lidia, en 
cuanto lo que ésta tiene de aspecto ganadero; pro­
mover y fomentar toda iniciativa que tenga por 
objeto la mejor organización de la producción de 
reses bravas; hacer cumplir, en la esfera de su 
competencia, las normas y directrices que dicte el 
Sindicato Vertical de Ganadería, y asistir a la Je­
fatura Nacional en la elaboración de propuestas. 

informes o estudios que formule en materia 
toros de lidia. Y unido a todo esto, evitar que se 
trafique con puntas de ganado como si fueran ga­
llinas, convirtiendo la cría del toro bravo en un 
vulgar trapicheo. 

—¿Puede ingresar fácilmente en el Subgrupo el 
que lo desee? 

—Las puertas están completamente abiertas a 
todo aquel ganadero nuevo que quiera entrar. 
Siempre, claro está, que cumpla los Estatutos por 
los que el Subgrupo se rige. Para los ganaderos 
no clasificados existe la prueba de suficiencia y 
capacidad, consistente en lidiar, en el plazo de tres 
años, seis consecutivas novilladas —y desde la pró 
xima temporada, una corrida de toros— sin que 
sea fogueada o rechazada por mansedumbre ma­
nifiesta ninguna res. Y aun más todavía se con­
cede al aspirante: si durante la primera prueba 
tuvo la desgracia de que le fuera quemada algu­
na res. puede comenzar de nuevo dicha prueba. 

—Entonces, ¿no existe tal monopolio? 
—En absoluto. 
—A propósito de la escasez de toros para la 

próxima campana, ¿puede manifestarnos algo so­
bre tal cosa? 

—Ahora mismo no tenemos estadística oficial 
del número de toros disponibles, pues la cantidad 
influirá mucho de cómo venga el año. Sin em­
bargo, en eso de la escasez se exagera bastante, 
especulando unos y otros con miras o fines par­
ticulares. Pero ya verá cómo para el 12 de octu­
bre de 1949 se han celebrado en todas las Plazas 
sus acostumbradas corridas. ¡Como siempre! 

—¿No cree usted que dentro del Subgrupo hay 
multitud de inteligentes y escrupulosos ganaderos, 
algunos injustamente postergados, que podrían 
dar un buen porcentaje de corridas? 

—Desde luego. Unos con más suerte, otros con 
menos, todos son criadores respetables, y sus re 
ses, de casta conocida. 

—¿Qué opina referente a los precios astronómi 
eos de que se habla para las corridas oue habrán 
de lidiarse en 1949? 

—También creo que en esto hay exageración. En 
diciembre se habla por los codos. Pero luego ven­
drá la realidad, que irá unida atlo que interesen 
al público los toreros y al resultado del año acrí 
cola, que tanto repercute en las ferias de provin­
cias. 

—La lidia de reses de media casta, ¿podría ser 
una solución, en el caso de no haber toros de 
hierros encuadrados en el Sindicato? 

—En ningún caso. Aun en la hipótesis de /ÍO 
haber toros de hierro y origen coflocidos. Ni por 
las condiciones de las reses cuneras, ni por tener 
esos ganaderos una sola corrida de cuatro años. 

—Una última pregunta, señor Tassara: Estando 
el Subgrupo llamado a velar por la pureza de la 
casta y por la integridad física del toro, ¿no ha 
llegado el memento de adoptar radicales medidas 
contra ciertos desafueros y torturas que sistemá­
ticamente vienen cometiéndose con las reses? 

—Mire usted: ese es un asunto que nosotros 
solos, de por sí, no podemos totalmente resolver. 

Y aquí terminó la entrevista con el señor Tas­
sara, que vino a ratificarnos en lo qué con ante­
rioridad a la visita opinábamos sobre el particu­
lar, expuesto a manera de preámbulo en esWp lige­
ro reportaje. 

AREVA 
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Precedidos por Pepe 
Anastasio, hacen el 
paseo las cuadrillas 
de «Gitanillo», Pe-
pín, Manolo Gonzá­
lez, Pareja Obregón 

y Paco Brú 

Viento y lluwia sobre la Maestranza^El festival del Ateneo, 
pasado por agua. - Actuaron con éxito Peralta, Pepín, "Fl 

Vito" y Manolo Navarro 

Un natural de «Gita­
nillo de Triana», que 
prodigó el toreo con 
la izquierda en su 
magnífica faena. Ma­
tando estuvo breve 

CON un lleno hasta las tejas, en la festividad de 
la Inmaculada, se ha celebrado el festival de 
los Reyes Magos, como vulgarmente se le co­

noce, al que anualmente se celebra, bajo los auspi­
cios del Ateneo sevillano, a beneficio de la Cabal­
gata de la Ilusión. E l público de Sevilla así respon­
dió, desafiando una tarde de lluvia, frío y viento, a 
la categoría del cartel y la bella y altruista finali­
dad del espectáculo. 

Varios ganaderos sevillanos, previamente, ha­
bían contribuido enviando magníficas reses, todas 
donadas, y con más kilos de los que suelen tener 
en estas ocasiones. Y de la torería local y foraste­
ra se compuso un cartel sugestivo: el rejoneador 
Angel Peralta y los diestros Pepín Martín Váz­
quez, Julio Pérez, «El Vito» —que sustituyó a Pa-
quito Muñoz, anunciado—, Manolo Navarro, Ma­
nolo González y «El Litri». De ellos, los dos últi­
mos no pudieron actuar porque el estado del rue­
do así lo aconsejó, después de haber llovido duran­
te la actuación de sus compañeros de cartel. 

Angel Peralta presentó tres magníficos caballos, 
educados en la mejor escuela andaluza, haciendo 
una verdadera exhibición como caballista y rejo­
neador, y matando, pie a tierra, en descabello,, 
después se haber intentado, con magnífico estilo, 
clavar el estoque desde el caballo. Fué muy ova­
cionado. 

Cuando Pepín abrió el capote para recoger a su 
enemigo, la lluvia arreció, pero no deslució los lan­
ces magníficos que le sacó. Ajeno a los elementos, 
Pepín hizo una buena faena de muleta seguidamen­
te, y mató prontamente. Dió la vuelta al ruedo. 

«El Vito» lanceó sobre el lodo, consiguiendo apre-
tarsei y al banderillear, con emoción y elegancia, 
dió la nota suprema de la tarde. Con la muleta es­
tuvo breve y acertado, siendo muy aplaudido. 

Cuando Manolo Navarro se dispuso para la U-

Gran éxito del 
Festival de Aviación 
Bajo la presidencia de "Fl Sa­
llo",! actuaron Pepe Anastasio, 
'Gitanillo", Pépín#M. González, 

Pareja y Paquita Brú 
<El Vita* pasa banderillas 

dia, el ruedo era un verdadero estanque. A pesar 
de ello, no se amilanó y lanceó, muy acertad a méate 
a la verónica. También estuvo afortunado con la 
muleta y el estoque. Fué muy ovacionado. 

Al terminar Manolo Navarro, el ruedo estaba 
intransitable y la lluvia se había transformado en 
un auténtico diluvio. Sobre el graderío, ya casi 
despoblado, emergía la mancha negra de los 
paraguas. La presidencia, incluso contra el estoi­
cismo de uiFpúblico que. no pudiéndose mojar más 
de lo que estaba, se disponía a proseguir, suspendió 
el espectáculo. 

* * * 
Una vez más, este año, el festival de Aviación 

en la Maestranza, ha constituido un éxito de ani­
mación y de arte taurino. Toros y toreros lian con­
tribuido a ello, correspondiendo a las esperanzas 
de un público que llenó por completo el recinto, 
Pepe Anastasio, «Gitanillo de Triana». Pepín Mar­
t ín Vázquez, Manolo González, Juanito Pareja-
Obregón y Paquito Brú se las entendieron con ga­
nado que acusó codicia, entre el entusiasmo y el 
regocijo de varios millares de soldados del Aire. 

Rafael Gómez, «El Gallo», entre dos bellezas sevi­
llanas, presidió el espectáculo en una nota de se­
ñorío y de gentileza. 

Pepe Anastasio lució su garbo y su arrojo frente 
a un novillo tardo en la arrancada, pero tenaz en 
la carrera y en la persecución, de la que siempre es­
caparon caballo y jinete en un alarde de inteligen­
cia y brío. En los rejones, como en las banderri-
llas, el acierto presidió su actuación. Fué muy aplau­
dido. 

«Gitanillo de Triana» lanceó elegante y pausado, 
con el compás abierto. Con la muleta tuvo magní­
ficos detalles, prodigando el natural. Matando es­
tuvo breve y seguro. 

Pepín no encontró para su buena voluntad de 
lucha y de triunfo la réplica del astado. Congestio­
nada y enclenque, la res se echó y se volvió a echar, 
a cada pase, a esperar resignadamente el sacrificio, 
que se consumó por el puntillero. 

Manolo González estuvo en su ocasión pinturero, 
inspirado y voluntarioso, calentando el ambiente. 
Con la muleta hizo una faena completísima, que la 
presidencia premió con una oreja. 

Juanito Pareja-Obregón desplegó las esencias de 
un arte puro, de redo sabor campero. Con la mu­
leta y con el estoque estuvo acertado. 

Paquito Brú se las entendió con una res de mu­
cho cuerpo y de muy poca bravura. A pesar de 
eso, el muchacho tuvo arrestos suficientes para sa­
l i r airoso de la prueba. 

Este fué, en resumen, el festival de Aviación, en 
el que hubo aplausos para todos, y en el que no 
faltó la gracia espontánea de lo imprevisto. Y así, 
Julio Pérez, «El Vito», con americana y chaleco de 
punto —como para tomar el té—, puso seis pares 
inmensos de banderillas, invitado por «Gitanillo» 
y Manolo González. 

DON C E L E S 

Manolo González rematando un quite «(Vito» en uno de los seis pares que puso ( Fofos Arenos) 



L O S T O R E R O S V I G I L A D O S 

E N tomo a Rafael Llórente, y para celebrar sus 
éxitos en ta última temporada, se habían re­
unido más de doscientos amigos y admira­

dores en un castizo restaurante madrileño, don­
de los que ya no somos jóvenes aprendimos a dar 
los primeros pasos del chotis. Habló sentenciosa 
y enjundiosamente Bermúdez, bajo la mirada ca-
riñosa, arropante y arrobada de su hijo el sim­
pático "Boliche", y los representantes de esas 
"peñas" que tanto contribuyen a mantener la afi­
ción, habían hecho el elogio del pundonoroso 
diestro, de acuerdo con la adhesión de "Camará . 
que llama a Llórente "el Máchaquito de nuestro 
tiempo". El torero dió conmovido/ las gracias. 
y yo pensé: "Este es el momento para dar por 
cumplida la centinela y la vigilancia del mata­
dor..." Sólo me faltaba hacerle una pregunta. Y 
se la hice: 

—¿Qué es lo que no le gusta de la fiesta tau­
rina? 

—De la Fiesta me gusta todo —contestó-. De 
la organización de las corridas, lo único que me 
duele es que ciertos compañeros pongan impedi­
mentos a otros en las contratas..., que digan: "Aj 
mi no me conviene que toree Fulano..." Ahí radi­
ca el secreto de muchas cosas que el público no 
se explica. Ese es el motivo de que algunos espa­
das no toreen lodo lo que debieran torear... 

Rafael Llórenle dijo esto con un gesto dolorido. 
Era la única vez que en torno a la vigilancia mon­
tada a su alrededor le vela ponerse serio. Lo de­
más había sido sonriente y alegre, lleno de sen­
cillez y de llaneza, de claridad, de transparencia. 
Porque Llórente es fiel asi campo que le vió nacer. 
La mayor parte del tiempo la pasa en Barajas. 
Monta a caballo, sale de caza, se reúne con los 
amigos para comer pollo asado, su plato favorito. 

Rafael t l o m i í e m ' i h e el 
homefiaje ilv sus admirado 
res. - Su vida i sus sueños. 
Opiniones s m í j t p la Fiesta. 
£1 campo y los amores. He 
cnerdos infanfiles v mvavtvr. 

Uno definíríon íníosa 

—¿Amores?... 
—No —responde—: amor, sólo un amor. La 

quiero mucho: pero aún es pronto para casarme. 
Tengo veinticuatro años. 

Volvemos al tema profesional, y cuenta: 
—Empecé a torear por casualidad. Estaba mi 

hermano dando unos capotazos a una becerra en 
Paracuellos, y salí yo, y resultó que aquello no se 
me daba mal. Después me entregué con toda mi 
voluntad y todo mi empeño al oficio, y hasta 
hoy. Soy tenaz, ya ve; el recuerdo más lejano de 
mi infancia es el de que yol me empeñaba, cuando 
era un crio, en montar en una borriquilla. que 
siempre me tiraba al suela No me arredraba^ ín 
sisll una y otra vez, a pesar de las caídas, hasta 
que lo. conseguí. 

Ríe. pensando en las ingenuas memorias infan­
tiles, y después continuar respondiendo al interro­
gatorio: Duerme muy bien y tiene siempre sueños 
optimistas. En enero comienza* su entrenamiento 
en la finca del duque de Tov.ar. en El Escorial, en 
donde sale... Cuando llega laí temporada, comienza 

para él. como para todos, 
la gran preocupación. Se 
ayuda rezando. Es muy 
creyente. Carece de su­
persticiones... A medida 
que se habla con Rafael 

Rafael Llórente 

Llórente va Creciendo la simpatía que inspira este 
muchacho, sincero, cordial, modesto... "En ta Pía* 
za tengo más miedo que nadie", le oigo decir... = 
"iPues lo disimulas bien!, respondo. Y él corrige: 
"Como todos..." 

- ¿Crees —le digo— que el toreo es cosa de es­
tilos? 

Y sentenciosamente afirma: 
—El estilo lo da el terreno. Allá abajo —y el 

ademán dibuja imaginariamente el mapa anda­
luz— está la gracia, y. aquí, en Castilla, la sobrie* 
dad. Nada se puede imitar, ni mucho menos falsi­
ficar, en este arte, que es el más verdadero del 
mundo. Cada uno de nosotros tlevafnos dentro 
una manera, un modo de lidiar las reses bravas. 
Todo consiste en ser fieles a ese sello con el que 
se nace . 

Y después de dar esta jugosa definición. Rafael 
Llórenle sonríe y vuelve a pensar en el campo, 
en eras y viñas, en ganados y en cosechas. 

Aquí aparece el torero de 
Barajas entre Alfredo Mar 
queríe, que «le vigila», y el 

popular «Boliche» 
(Foto Zarco) 

Un grupo de concurrentes a 
la comida con que Rafael 
Llórente fué obsequiado en 
la mañana del sábado para 
festejar el feliz final de sn 

temporada 
(Foto Baldomero) A L F R E D O MARQUERIE 

o para iugar al mus. que es su gran distracción. 
Cuando viene a Madrid, tiene también su peque­
ña reunión de íntimos, entre ellos, el gran ven-
trilocuo Baldar, siempre, chispeante, chisporrt 
léante de ingenio, y también escritores y músicos, 
poetas y artistas, a los que Rafael, hombre caní-
pero. escucha entre atento er irónico. Le divierte., 
por contraste —y asi me lo dice—, ese mundo tan 
alejado de su profesión y de su clima: 

—Les oigo hablar y discutir apasionadamente 
de sus asuntos, de versos, de artículos, de obras 
de teatro, de literatura, de arte, y asi me distrai­
go de otras preocupaciones. 

—¿Pero a ti qué es lo que más te agrada? 
—Siempre el campo. Ver ponerse el sol y ama­

necer, mirar los sembrados y los ganados y las 
montañas y el cielo limpio. Eso es puro y .bueno. 
Y si un día tengo fortuna, cuidaré una gran ha­
cienda e invitaré a ella a todos estos amigos que 
tienen dentro el humo, de la ciudad. 

Comprendemos que el matador tiene dulces sue­
vos de hogar, e indagamos curiosos: 



v i 

r V 

PREGON de T O f t Ü H 
P o r J U A N LEON 

A juzgar por las caitas recibidas y por las 
conversaciones con técnicos del toreo resul­
ta evidente un hecho: que al 'público no le 

preocupa lo más mínimo lo del estoque de ma­
dera. "Está por la primera vez —me decía un apo­
derado— que el público proteste a un diestro por­
que salga con un palo por espada. Antes al con­
trario, se oye comentar: £so es que va a hacer 
faena. Si, en cambio, sale con el estoque de ace­
ro, no teniéndolo por costumbre, la exclamación 
desilusionada del público de que no hay nada 
que, hacer con el loro, subraya aprobatoriamente 
la decisión del diestro." 

"No es. desde luego, tema que pueda, afectar 
—me asegura un aficionado de esos con catego­
ría y con solera que describió en EL RUEDO Ra­
fael Martínez Gandía— al futuro de la Fiesta: pero 
yo corlaría de raíz la moda esa, por la misma ra­
zón que nd dejaría ni hablar siquiera de esas ban­
derillas inventadas para que se caigan los palos 
y sólo queden clavados los arponcillos. Todo lo 
que sea difícil y peligroso es más meritorio que 
lo fácil) y sin riesgo. Uno de los atractivos mayo­
res de la Fiesta radica en la divers|dad de inci­
dentes. No hay duda que no es grato para nadie, 
por ejemplo, que se rompa una vara y quede par­
te de ella con la puya clavada en el morrillo del 
toro; pero indiscutiblemente ello plantea al dies­

tro una difituhad, y en saber salvarla o arros­
trarla, con sus posibles desagradables consecuen­
cias, está su mayor mérito. Es igual que cuando 
un toro lira hachazos y se queda en las suertes 
y busca y gazapea... Si el diestro, entonces, en 
vez de aliñar brevemente y matar pronto, se 
arriesga, se lo juega lodo y logra, a fuerza de 
aguante, una gran faena, su difícil éxito es más 
importante que el obtenido oon un toro dócil y 
suave. Los pases de rodillas, cuando se dan en 
el tercio y no al amparo de las tablas, acaso no 
sean tan bellos como los que se dan en pie. pero 
no hay duda de que son emocionantes, porque 
el diestro se priva de su defensa fundamental, 
que consiste en el uso de* sus piernas. Y volvien­
do al estoque de madera y a la banderillas sin 
palo; podríamos decir otro tanto: pueden los dies­
tros lesionárse con el acero y con los palitroques, 
de las banderillas; pero también tienen ocasión 
de mayor lucimiento, de acreditar doblemente su 
valor. Si hemos visto a algunos torear con una 
cornada, ¿por qué van a arredrarse porque un} 
palo les produzca una erosión en la cara, o el 
estoque un corte en la mano? El público toma| 
muy buena nota de todos estos accidentes y no 
deja de tenerlos en cuenta al juzgar la labor de 
un diestro. Cuantos más incidentes ocurran o pue­
dan ocurrir —conste que fie dicho incidentes, no 
accidentes—, más varia y divertida es la Fiesta. 
Si lodo se prevé y se evita, llegaremos a una mo­
notonía insufribles En mi concepto, la Fiesta pre­

cisa de loros mansas, a los que sea preciso fo­
guear; de diestros que se derrumben hasta el ex 
tremo de dar oportunidad a que le envíen los tres 
avisos; de que sallen toros al callejón; de que los 
peones se desconcierten; de que salten hechas 
añicos las tabla de un burladero; de que alguna 
corrida dure tres o cuatro horas; de que sea pre­
ciso apuntillar un toro porque se niegue a volver 
al corral; de que un picador caiga jinete sobre el 
loro; de que acudan a un quite, no sólo los "mo­
tos", sino sombreros y prendas de espectadores... 

'Ere fin. me parece bien que ocurran cuantas co­
sas puedan resaltar, por contraste, lo bueno, lo 
artístico.. ¿Me he explicado bien?" 

Bien, desde luego, se explicó este gran aficio­
nado, No afirmaré por ello que tenga la razón, 
aunque sea razonable la exposición de sus argu­
mentos, como tampoco afirmaré que la tengan 
quienes, también de modo razonable, se manifies­
ten en favor del estoque de madera. 

Acaso la solución estaría en la propuesta del 
diestro que dijo que no se otorgaran orejas a 
quienes toreasen con la espada de palo. Podría 
ocurrir que muchos de los que la usan la aban-
dosara^v; pero es posible que alguna figura, sinj 
renunciar a ella y sin cortar oreias, continuase 
siendo figura de las que se dispulan las Empresas 
y los públicos consagran. 

DIA Y NOCHE 
Sintonice Vd. su receptor en cualquier mo­
mento del día o de la noche con alguna de 
su amplia red de Emisoras y podrá escu­
char los programas más amenos y selectos. 

RADIO-ALCOY 
RADIO-LEVANTE-ALICANTE 

-RADIO-ALMERIA 
RADIO-CADIZ 
RADIO-CORDOBA 
RADIO-CORUÑA 
RADIO-GUON 
RADIO-LEON 
RADIO-LINARES 
RADIÓ-LUGO 
RADIO-SEGOVIA 

RADIO-MALAGA 
MADRID-RADIO-SEU 
RADIO-ASTURIAS 
RADIO-PONTEVEDRA 
RADIO-SALAMANCA 
RADIO-VIGO 
RADIO-LISBOA-RENACENCA 
RADIO-OPORTO RENACENQA 
RADIO-AFRIC A-TANGER 
RADIO-MELILLA 
RADIO-TOLEDO 
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La gran difusión de suis programas representa una 
garantía absoluta de gran rendimiento para toda 
la publicidad emitida en sus intermedios, como lo 
demuestran los innumerables contratos con que 
nos favorecen los anunciantes de toda España. 

PARA TODA INFORMACION Y CONTRATOS DIRIJANSE, SIN COMPROMISO ALGUNO A LA 

C O M P A Ñ I A D f R A D I O D I F U S I O N I N T E R C O N T I N E N T A L 

M A D R I D • D I E G O D E L E O N , 50 • T E L . 26-60 02 

i m m i i i i i i i i i 

Y A TODAS LAS AGENCIAS DE PUBLICIDAD 
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E NTRE infinidad de 
cosas que necesi­
tan ser reg lamen-

ladas. una de ellas es la 
referente a la vuelta al 
ruedo -y la concesión 
de apéndices— con que 
los públicos desean pre­
miar el trabajo de los 
espadas, o la bravura, 
nobleza y dtemás buenas condiciones de 
reses, 

Réalmente. nunca hizo falta que los,dife­
rentes textos legales por los que ha venido 
rigiéndose la Fiesta consignasen en sus pre­
ceptos cuándo, cómo y de qué manera ha­
brían ios matadores de dar la vuelta al rue­
do, y en qué circunstancias podría pasear­
se triunfalmente a los toros por el referido 
anillo. 

Todo ello no era preciso especificarlo en 
ningún articulo, puesto que* las reacciones 
del público soberano - m á s serio y compe­
tente que el de la actual generación— ma­
nifestaban elocuentemente lo que toreros y 
mulilleros debían hacer después (je la lidia 
de cada toro. 

Existía un gran respeto, otra muy distin­
ta consideración al público, cuyas* decisio 
nes - justas o injustas, acertadas o desácer-
tadas- eran acogidas por artistas y servi­
dores cortésmente, sumisamente, respetuosa­
mente. 

¿Qué diestros, en épocas no muy lejanas, 
hubiéranse atrevido, por ejemplo, a ordenar 
a sus subalternos el corte de orejas sin auto­
rización de la presidencia o con ei voto en 
contra de algún afector de la plaza, asi como 
dar la vuelta al ruedo sin la unánime soli­
citud del gentío? ¿Qué jefe y arreadores de 
mulillas hubieran osado desobedecer al res­
petable cuando éste exigía la vuelta al ruedo 
de algún toro? 

Pues bien: lo que en otros tiempos no ne­
cesitaba consignarse en las disposiciones re­
glamentarias porque desde los alguacilí-
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líos hasta el último arenero, pasando por público, 
presidencia y lidiadores, sabían perfectamente sus 
debeles—. hoy requiere su inclusión, para evitar 
toda clase de confusiones y anomalías. 

Concretamente, en este artículo queremos esbo­
zar algo de lo que frecuentemente viene ocurrien 
do, tanto en Madrid como en provincias, con la 
vuelta al ruedo de los toros. Concesión, por lo visó­
lo, al capricho de unos empleados, que ta otor­
gan o deniegan según sus conveniencias, sin im­
portarles un ápice las órdenes del público, al cual 
se deben. * 

'No somos de los que estiman que ha de prodi 
garse la vuelta al ruedo de los toros por cualquier 
motivo. Ni de los que la solicitan para ciertas re­
ses —algunas, mediocres—. con la malsana inten­
ción-de mortificar a los espadas por su desafor­
tunada actuación. 

Pero, sin embargo, creemos justo, equitativo, ra­
cional, que se otorgue el honor al loro qué por su 
gran bravura y extraordinarias condiciones lo me­
rezca, como premio a la divisa y como estímulo' 
para el ganadero. ' 

Lo absurdo es que los señores mulilleros hagan 
siempre su santa voluntad, desobedeciendo reite­
radamente las determinaciones de los especta­
dores. 

¿No recorre el torero el anillo apenas suenan 
cuatro palmas? Pues ¿por qué no ha de pasearse 
al toro -entendamos bien: al bravo, al noble, a! 
completo— cuando la gente lo pida? 

La última temporada, en la catedral del toreo 
se arrastraron 302 reses -entre toros y novillos—, 
saliendo elevado porcentaje de animales superio­
res. Y de éstos, cerca de veinte que por « i casta, 
pelea, codicia, docilidad, temple, ele, fueron ex­

traordinarios, y para los 
cuales se interesó me 
tecidamente la vuelta al 
ruedo. 

¿Nombres? Allá van: 
"Churrango" y "Cari 

bello", de Arranz, lidia 
dos el 4 de abril y el 
26 de septiembre, res 
lectivamente; "Esparte 

ro". de Sánchez Fabrés, el 25 de abril; "Sa-
banito", de Molero. el 6 de mayo; "Tejero", 
de Pabto Romero, el 9 de mayo; "Ahijador' . 
de Urquijo. el 10 de mayo; "Presidiario' 
y "Oficial", de Alipio. el 12 de mayo; "Ja 
balino". de Miura, el 16 de mayo; "Capu­
chino", de Graciliano, el 3 de junio: "Tejas', 
de Buendía. el 6 de junio; "Boticario", de 
Isaías y Tulio Vázquez, el 13 de junio; "Cor-
chaito", de Garci-Crande. el 29 de junio: 
''Gavioto", da Dionisio Rodríguez, el Id de 
julio; "Cebero". de Andrea Escudero, el t5 de 
agosto; "Cantador' , de Hoyo de la Gitana, el 
30 de septiembre, etc. 

De este espléndido manojo de bichos, ova 
cionados con entusiasmo y solicitada para 
todos —con/más o menos calor- la .vuelta 
en triunfo, los mulilleros sólo creyeron in­
teresante y oportuno acceder en una oca­
sión: el 13 ds junio, con "Boticario". 

Urge, pues, adoptar medidas sobre el par­
ticular. Y. como acertadamente escribió no 
hace mucho el autorizado y distinguido cri 
tico "Selipe" en su tribuna da "Semana", 
amplíese, la intervención de la presidencia. 
"Si el presidente decids del otorgamiento dé­
las orejas, que sea también el que resuélva 
la vuelta al ruedo de ias reses. Ya tiene la 
presidencia el pañuelo blanco, y el verde, 
y el rojo. Añádase a estos tres otro color, 
y e;ví'tense con él las arbitrariedades de quie­
nes carecen de solvencia para contrariar ios 
legítimos anhelos del público y la lícita as 
piración de los ganaderos..." 

Conforme, admirado "Selice". Y que la pro-
jeima temporada sea una realidad. 
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E L finiquito del año taurino con la publicación de resúmenes y es­
tadísticas, en diarios ,y revistas, obligado arqueo coletudo y pi-
tonudo de las temporadas que van pasando a la Historia, nos trae 

a la memoria desaparecidas costumbres, cuya ausencia lamentan los 
aificíonados. 

Nos referimos, en primer lugar, a la que tenían Iqs matadores de 
' loros, y algunos novilleros, de publicar, apenas archivan hasta el año 

próximo los chismes del oficio, cuadros estadísticos, que constituían 
un verdadero alarde tipográfico, comprensivos del número de corridas 
toreadas, con expresión de las fechas, lugares, reses lidiadas, espadas 
con los que alternaron y otros detalles interesantes. 

En la confección de tales cuadros, Regino Velasco, vallisoletano, fa­
moso impresor, establecido en la calle del Marqués de Santa Ana. po-
pularísimo en los medios teatrales y taurómacos, desarrollaba, así 
como en la impresión de carteles y billetajes, un gusto exquisito, y 
apenas los referidos cuadros estadísticos veían la luz pública, despi­
diendo aún el olor de la diversidad de tintas empleadas, disputábanse-
los los aficionados, y durante todo el año exornaban las paredes de 
tabernas y bodegones, sin olvidar los talleres de composturas zapate­
riles, y de carpintería, muy juntos en éstos, a las sagradas litografías 
de San Crispín y San José. Patronos, respectivamente, de zapateros y 
carpinteros. 

El origen de los cuadros estadísticos taurinos remontará nada me­
nos que al siglo XVII1. época en la que se publicaba, editado en la 
imprenta de Hilario Ayuso, con real privilegio, "Diario de Madrid". 

En el número 171 de este madrileño diario, correspondiente al 
martes 30 de junio de 1793. y firmado por "Juan Mañas", seudónimo 
iras el que se ocultaba un pacienzudo aficionado, se publicó el primer 
estadístico trabajo tauromáquico, y re­
feríase a la corrida de toros celebra 
da el día anterior en la Plaza exil­
íente en las iranediaciones de la actual 
Puerta de Alcalá, corrida en la que los 
hermanos Romero (Pedro, José y Ar 
tonio) despacharon la friolera de die 
ciocho cornúpetas de diferentes vaca­
das, lidiándose, como final de tan lar­
ga jornada cornuda, dos novillos de 
procedencia anónima por el medio es­
pada Manuel Rodríguez, "Nona". 

En tan histórico momento quedó 
abierto el paréntesis de estos cuadros 
estadislicos. que en la forma antes ex­
presada han desdeñado los toreros de 
hogaño. 

Falleció trágicamente en la vieja 
Plaza madrileña últimamente derriba 
da Regino Velasco, de cuyo personal 
era jefe: desapareció también el edifi­
cio donde tenía instalada su formida­
ble imprenta, y los cuadros estadísti­
cos, editados por los propios interesa­
dos, empezaron a declinar hasta su to­
tal ausencia. 

Ardua tarea sería traer ahora aquí los nombres 
de lodos los diestros que en pasados tiempos re­
copilaron en los cuadros a que venimos haciendo 
referencia el contenido de sus temporadas. 

Desde Ricardo "Bombita" y "Machaquito" a "Je-
selilo" y Belmonte, pasando por la mayoría de 
los espadas, lodos se coipplacían en recoger en 
aquellos trabajos de imprenta el resultado de sus 
anuales actuaciones, y anterior a los citados l i ­
diadores, entre otros diestros, hasta "Guerrifa". 
tachado de tacaño y de ser hombre poco propicio 
a las propagandas administ divamente lar liadas, 
no vacilaban en resumir cada año de la expresa­
da manera el número de corridas toreadas, con 
lodas sus vicisitudes. 

Y siempre era Regino Velasco el que, atento a 
las cajas y a las máquinas, vigilaba con gran pla­
cer la labor de sus operarios, indicándoles combi­
naciones de tipos, orlas, fondos y colares. 

En plan de justicieros, se la haremos al sevi­
llano Pepe Luis Vázquez, porque no hace muchas 
temporadas publicó un cuadro resumen del año 
taurino. No recordamos haber visto después otro. 

CUADRO ESTADÍSTICO 4e la* cwridas i. readas por 
jóse Gómez (Galirte) dumnie la tcntoorada de i w i 
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Regino Velasco, el popular im­
presor, que en la confección de 
cuadros estadísticos hizo verda­

deros alardes tipográficos 
(Foto Archivo) 

Cuadro publicado de «Jo-
selito», en su segundo año 
de alternativa, y en él el 
toro «Jimenito», del que le 
fué concedida la primera 
oreja que cortó en Madrid 

Muy lamentable ello, re­
petimos, porque si bien 
es cierto que todos los ele-
mentos que integran e I 
arte de Cutenberg se pa­

gan a precios altísimos, tampoco es moco de pavo 
lo que en estos tiempos se embolsan los lidiado­
res. Otra costumbre que también se esfumó era la 
que tenían los toreros que actuaban en Granad^ 
de visitar la Alhambra y retratarse, vistiendo ro­
pas moras, antes de terminar la temporada, en 
uno dé sus policromados palios. 

Toreros de todas las épocas así lo venían ha­
ciendo, y en revistas profesionales y en los archi­
vos de buenos aficionados pueden hallarse foto­
grafías en las que célebres, matadores de toros, con 
sus cuadrillas, aparecen envueltos en chilabas, lo­
cados con niveo turbante y empuñando sendas es­
pingardas. 

Los gustos de cuantos actualmente visten) los 
áureos trajes deambulan por otros derroteros, y 
nosotros, los que nos deleitábamos con aquellos 
suspirados cuadros estadísticos, y con nosotros 
los impresores, lamentamos que los que se dedi­
can a la peligrosa profesión del toreo, por razo­
nes, sin duda, de orden económico, hayan supri­
mido de su capítulo de gastos tan interesantes y 
curiosos trabajos litográficos. 

ISIDRO AMOROS 

También los toreros mejicanos tenían la humorada 
de vestirse con ropas moras cuando, al torear en 
Granada, visitaban la famosa Alhambra. Ahí te­
nemos, sentado, a Fermín Espinosa, «Armillita», 
en su primera época de matador de toros, v a su 
izquierda, con la espingarda entre las rótulas, al 
que fué famoso apoderado don Victoriano Argomániz. 
En pie, y reclinado sobre la árabe columna, al ban­

derillero Luis Leal 
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Esquema explicativo de la colocación de la» placa* 
«le f jarrea y divisas 

1. —Ateneo. 
2. —San Diego de los Padres. 
3. —Santín., 
4. —San Nicolás Peralta. 
5. —Parangueo. 
6. —Tepeyahualgo. 
7. —Guanamé. 
8. —Venadero. 
9. —Peñuelas. 

10. —Piedras Negras 
11. ~Atlanga. 
12. —Sinkehuel. 
13. —Zotoluca. 
14. —Zacatepec. 
15. —Rancho Seco. 
16. —La Laguna. 
17. —San Mateo. 
18. —Coaxam alucán, 
19. —Ajuluapán 
20. —Xaxay... .# 
21. —La Punta. 
22. —Malpaso. 
23. —La Trasquila. 
24. —Pabellón. 
25. —Galindo..,, 
26. —Ayala 
27. —Torrecillas 
28. —Gerónimo Merchán . . 
29. —Heriberto Rodríguez 
30. —Dos Peñas 
31. —Carlos Cuevas 
32. —Torreón de Cañas 
33. —Hijos de Santiago Garibay, 
34. —Ibarra 
35. —Lorenzo Garza 
36. —Juan Aguirre 
37. —El Rodeo 
38. —Palomeque. 
39. —Corlomé 
40. —Santa Marta 
41. —Armilla Hermanos 
42. —Pasteje 
43. —Santo Domingo..'. 
44. —Lucas González Rubio. . . . , 
45. —Zacapexco 
46. —Jalpa 

Celeste y blanco. 
Rojo y blanco. 
Celeste, blanco y rojo. 
Azul marino y oro. 
Verde y amarillo. 
Tabaco y rojo. 
Verde y negro. 
Celeste y oro. 
Celeste y oro. 
Rojo y negro. 
Azul y rojo. 
Amarillo, rojo y negro. 
Celeste y rojo. 
Plomo y rojo. 
Caña y rojo. 
Tabaco y rojo. 
Rosa y blanco. 
Morado y rojo. 
Amarillo y verde. 
Verde y grana. 
Plomo, rojo y oro. 
Rojo y negro. 
Celeste y blanco. 
Blanco. 
Blanco y oro. 
Verde y rosa. 
Verde y blanco. 
Tabaco, oro y Uegro. 
Oro y guinda. 
Oro y plata. 
Oro, rojo y negro. 
Morado y amarillo. 
Gualda, verde y oro. 
Negro y oro. 
Plomo y blanco. 
Morado y verde. 
Morada y blanco. 
Morado, amarillo y rojo 
Azul marino, blanco y oro 
Rosa y oro, 
Rojo y oro. 
Amarillo y negro. 
Negro, rojo y amarillo. 
Verde y oro. 
Verde y rojo. 
Amarillo y negro. 

A C E Y T E YNGLES 

C. S. 150 

PARASITO QUE TOCA... ¡MUERTO ESI 

47. 
48. 
49-
50, 
5*-
52. 
33-
54-
33 • 
56. 
57' 
5». 
59. 
60. 
6r. 
62, 
63 
64 
65 
66 
67 
68 
69 
70 
7i. 
72, 
73 
74 
75 
76 
77 
78 
79 
80 
81 
82 
83 
84 
85 
86 
87. 
88 
89 
90. 
91, 
92, 
93. 
94' 

Plomo, rojo y blanco. —Cal tengo. 
—^Caltepec. ., ...; Tabaco y oro. 
—Santicilia . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. Plomo y blanco. 
—Golondrinas... 
—Felipe Mota... 
—Villa Carmela. 
—-José Ortiz. Azul y oro. 
—Presillas.. v.> Negro, rosa 
—Albarrada. 
— - M a t a n c i l l á s . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
—-San Pedro A l m o l o y á n . . . . . . 
—Laguna de Guadalupe. . . . . . . . 
—Qui r i ceo . . . . . . . . . . . . . . . 

•Estancia (hoy Tequisquíapam) 

Acero y oro. 
Plomo, rojo y blanco. 
Negro, rojo y amarillo. 

y amarillo. 
Verde y gualda. 
Verde y negro. 
Verde y rojo. 
Azul, rojo y caña. 
Amarillo, rojo y negro. 
Amarillo y vende. 

-Aímeyá... . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Celeste y om* 
-Jesús Cabrera {antes Lorenzo Garza). Verde, blanco y rosa. 
-Cazadero.. Celeste y caña. 
-Trancoso. Azul y oro. 
-La Noria. . . . . . . . . . . . . . . . . Rojo y lila. 

Rojo y verde. 
Grana, verde y celeste. 

negro. 
Negro y rojo, 
Rosa y blanco. 

7 rojo. 

Bañón 
—Garabato. 
—Maravillas. • * • • • • • Caña. 
—La Campana (No|»alapam), Celeste y blanco 
— T e q u e s q u i t e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Verde y blanco. 
—Mandujano, . . v . , . . Verde y 
—San Lorenzo 
—Abrego. . . . . 
—La Llave Blanco, amarillo 
—Raboso., , Amarillo y rojo. 
—Queréndaro Caña y 
—El Carro 
—Salitre de Frías 
"—La Caldera.,., . 
—Cañada-Honda Negro y verde. 
—Encarnación. Blanco. 
—Santa Rosa, . . Negro y rojo. 
—Patódllás.. Caña y blanco. 
—Él Bayo (Nopalapam).., . . , -Celeste y blanco. 
—Mala Verba Obispo, oro y guinda. 
—Estancia «Br Blanco» (Nópalapam) Celeste y blanco. 
—La Gáv la . . . , Celeste y rojo. 
—Trujillo. Rojo y negto. 
—El Lobo. . . . Azul y rojo. 
—-Santa Ana., Rojo y verde. 
—Espíritu Santo., , , Azul y blanco. 
—Cieneguilla Azul y blanco. 
—Cazadero., Rojo y gualda. 
—La Labor,.. . . . . . . . . . . . . . . . . . Naranja y negro. 

rojo. 
Rosa y blanco. 
Celeste y caña. 
Azul y blanco. 
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Icardo Torres se prodiga en iVladrid. 
Las cogidas de «fiombifa» 

E N su cosa do Trkma —en ¡Seca JacSnto, 46— pasó Hiccsricfo Tone» l a 
nada De cuando en cuando se iba cd campo, invitado por ganadero» 

Algunas tardes se inardhaba a l a Cenrecería Inglesa, próxima a l a 
pana (que entonces era. de verdad, e l centro de Sevi­
lla), donde s» reunía una tertulia de bueno» aficionados. 
Stettee Otros, aparecían por allí don Vicente Hernández 
(médico de la familia de «Bombita» y de l a de Men-
cheía), don Enrique Parlad©, don Antonio Escalera, don 
Enrique Moreno, di marqués de Tablantes, el conde Go­
mara y ®1 marqués de Albentos. 

Ei éxito de «Bombita» en la temporada anterior llevó 
a la Empresa de Madrid a solicitar su concurso para el 
abono. Ricardo Torres aceptó, sin darle importancia, el 
contrato que le ofrecía. Obro hubiera rehuido, quizá, l a 
propuesta. Pero a «Bombita» no le preocupaba eso de 
prodigarse en el primer ruedo dé España. Sabía, ade­
más, que si hac ía asco cd abono de Madrid, l a gente 
tendría sobrado motivo para criticarle!. Y, en definitiva, 
no quería que otros compañero® ;—«Reverte», «Macha-
quito». Fuentes, Montes. — le ganaran l a partida. Par 
eso, cuando llegó la hora, el 14 de abril, en l a tercera 
corrida de abono, se presentó ante el público madrileño, 
en unión de «Conejito» y Antonio Montes. No tuvo suer­
te. Y la afición salió de la Haza satisfecha a medias. 

Triunfo en la feria de Sevilla 
Pero si en Madrid no había tenido suerte, en la Feria 

abrileña de Sevilla tuvo «Bombita» sobrada ocasión pa­
ra desquitarse. En electo, en las tres corridas que to­
reó —de Murube, de Anastasio Martín y de Miusra— se 
hizo aplaudir por el «respetable». 

«Ricardo Torres -—escribía, resumiendo su actuación, 
un cronista— estuvo muy vaSlente, muy alegre y muy 
afanoso de ganar palmas en todos los terrenos; se arri­
mó mucho y se adornó con frecuencia.» 

Más animado por el éxito de Sevilla, volvió Ricardo 
Torres a Madrid para actuar en dos corridas —los días 
1 y 2 de mayo—, en las que tampoco le salieron bien 
las cosas. En la del d ía 2 se presentaba «Revente», y 
el público aciMó a l a Plaza movido por la fama del 
torero de Alcalá del Rio. A «Bombita», que se daba 
cuenta de su desairada situación, le dolía en el alma 
el desvio de las gentes. Pero los toros del duque de 
Veragua no se prestaron a faena alguna. El crítico de 
«Sol y Sombra», aun reconociendo las malas condicio­
nes del ganado —uno de los toros era. según él. «la 
mansedumbre andando»—, se «metía» con el diestro de 

arrancó y engancho a Ricaodo por el cttefla U ^ L D ^ ^ J ^ I ^ ^ L ^ S T T 
^ ^ J L ^ ^ ^ S I S ^ ^ ^ ^ ^ t ^ ^ ^ T ^ 
mano paMba a l a «oierateria grávente her ido /üb ¿ « ^ d e ^ c m ^ <** ^ r * ^ * ^ - f r y H t a » . a publ icó en Z ^ S ^ ^ 
p ^ p o a n o j v q u ^ en eoqgresivo silencio. La impresión « m p - t o ^ ^ X T w 
act t«ó rápidamente a la eo í smer ía . mir ló «n 2a m f a m a ^ ^ ^ ^ ^ » v 
oa^ó o i «««lo desvaneddo. Afortunadamsnte, ta h a r t c t e X i l S n ^ f ^ ^ r a 

00 ̂  ^^Lf*21^ ^J^*®* tofcfodel 22 d e ^ a y o ^ t o T & n f f i o T ^ «res el propóeüo firme de retirarse de los toros. 10 

mala suerte de <fionibira> 
ír-¿Por qué —le preguntaron un d ía a «Bombfca»- 1« cogen a usted tanto los 

—|Que se yol —respondió—. Quizá sea que me confío demasiado. 
Rencuen t ro yo mismo Ion seguro, que mucha* veces, olvidando él 
v t ^ » © ^ » piso me meto en e l ded toro, y en cualquier romaneo, yo 

Y l a verdad es que no tengo suerte. 
IT eso? 

A «Bombita» le cogieron mucho los toros. Pero siempre volvía con más entusiasmo... Aquí 
se le ve, en la Plaza de Madrid, entrando a matar con la cabeza vendada 

? JE1 toro, con una esto­
cada hasta la cinta, va 
en busca de las tablas 
para echarse. «Bombi­
ta», a su lado, sonriente 

y triunfador, 

Ricardo Torres, como 
buen sevillano, era fer­
voroso admirador de la 
Semana Santa. Pertene­
cía a varias Hermanda­
des y asistía siempre al 

desfile procesional.. 

Tomares. «¿Que el bicho —escribía— no estaba pa­
ra, dibujos? ¿Que desarmaba? ¿Que no dejaba pin­
char? Cierto. Pero para esos son los redaños; para 
esos toros dejó «Guerrita» las estocadas eléctrico».» 

Una cocida grave 
Tras l a ferio de Jerez —en la que la fortuna volvió 

a sonreír a «Bombita»—, otra ves Se nuevo, vistió ¡Ri­
cardo el traje de luces en Madrid. Toreó con escaso 
acierto el 15 y 16 tío mayo, la fundón regia del 2L 
con ocasión de l a jura y proclamación de Alfon­
so Xin, y l a del d ía 22. En esta última sufrió «Bom­
bita» una grave cogida en el cuello. Correspondió a 
Ricardo la lidia de un toro de Carriquki, que ofre­
cía muchas dificultades. Su hermano Emilio, que to­
reaba con él, intentaba ayudadle cuanto podía. Des- Hicardo Torres en uu pase ayudado por alto 

«Bombita» con el novelista Ramón férez de Avala, en un 
festival campero 

—Mire usted: Yo he toreado muchas veces con «Macha-
quito». A Rafael también le cogen mucho los toros. Yo le 
he visto volteado aparatosamente. , pero casi siempre se 
levanta sin el m á s insignificante rasguño. En cambio, a 
m i en cuanto un toro me tropieza, me reza, aunque sea 
de refilón, y sin derribarme, me ceda la carne,. 

—¡Mala suerte! 
—Es que. , hay que desengañarse. Las cornadas las 

dan -los toros al que se arrima. £1 que un día y otro se 
acerca más de la cuenta, acaba por llevarse «lo suyo». 

<¡0ue no sea muchol» 
«Bombita», que «ra decidido y valiente, y además tenía 

un claro concepto de su dignidad profesionaL sufrió a lo 
largo de su carrera casi medio centenar de cogidas más o 
menos graves. Se cuenta que en los primeros años de novi­
llero, algunos amigos, cuando salía camino de la Plaza, en 
vez de despedirle con la frase de ritual en estos casos, 
«¡Buena sugrtei», le decían siempre: 

—iQue no sea mucho. 

Bautkmo de sangre y primeros percances 
A ¡Ricardo Torres eü bautismo de sangre le llegó antes 

de vestir el traje de luces. Un día, en el tentadero de Ben-
jumea, una vaca le infirió una herida de siete centímetros 
en el muslo izquierdo que le obligó a guardar cama algu­
nos días. Convertido ya en novillero, lidiandj en Jerez un 
toro de Ebarra, en el memento de en£rar a matar fué cogida 
y volteado aparatosamente. Cuando le llevaron a l a en­
fermería los médicos le apreciaron cinco herida» en el vien­
tre. Una de ellas, por haber perforado los intestinos, reves­
tía suma gravedad. Tan hondo disgusto produjo en la fa­
milia el percance, que sobre Ricardo llovieron los consejos 
prudentes para que abandonase tan arriesgada profesión. 
Pero la voluntad de «Bombita» se abrió camino y no pros­
peraron los deseos de sus familiares. 

Poco después de la cogida de Jerez, en Lisboa, un toro 
de Infante le atrepelló y le produjo la ¿achi ra del brazo 
izquierdo. Fué también cogido el d ía de su presentación en 
Sevilla. Aquella tarde pasó a la enfermería con dog heri­
das, una en el muslo y oltra en el cuello. 

En Valencia, él segundo año de novillero, mi bicho de 
Otaodaum^chi le causó una herida profunda en el muslo 
derecho. Y en Madrid, poco después, un toro de Adalid le 
metió el cuerno por di pecho y a punto estuvo de matarte. 
Uno de los médicos, cd advertir que el cuerno había dete­
nido su empuje a un centímetro del corazón, comentó en 
voz baja: «A este muchacho le ha tocado hoy el gordo.» 

En Madrid también sufrió «Bombita» l a última cogida 
como novillero. A l entrar a matar un bicho de don Esteban 
Hernández, fué herido en el muslo de alguna importanci 

Después de su alternativa continuó «Bombita» siena*? 
presa fácil de los toro». Además de la cogida reseñada más 
arriba, sufrió quince o veinte más de cierta consideración. 
Pero quede su relato para otro lugar, que aquí es preciso 
reanudar la historia'de la -emparada de 1902, que fué pena 
«Boir>vt » l a peor» sin duda, de su carrera. 

FRANCISCO MARBONA 



E V T E U E S E V O P I \ E 
El VIGENTE BEGl/IMEWTO TAUBil̂ O 
Si hubiera de ser modificado, ¿qué 
reformas o aplicaciones pondría usted? 

^ 1 : I L 
(Continuáción) 

De las operaciones preliminares 
ArU 25. Cl encierro de los toros que hayan de 

ser conducidos a pie se verificará de dos a cuatro 
ds la madrugada, y en caso necesario, y de acuer­
do con la autoridad, a la hora que tas circunstan­
cias requieran; debiendo hacerse por caminos 
practicables, fuera de poblado y no utilizando ca­
rreteras generales sino en caso muy preciso. 

La autoridad gubernativa y tos jefes de puesto 
de la Guardia civil más inmediatos serán avisa­
dos por la Empresa el día anterior para que pue­
dan ejercer la debida vigilancia y se adopten las 
precauciones conducentes a evitar desgracias. 

Art. 26. Las reses que se destinen a ta lidia 
para las corridas de loros habrán de tener cuatro 
años cumplidos y menos de siete. 

Cuando al practicar los veterinarios el recono­
cimiento de las reses, después de muertas, resul­
tare que alguna o varias de éstas no tengan evi­
dentemente ta edad reglamentaria, podrá la auto­
ridad gubernativa imponer al dueño de la gana 
derla una multa de 250 pesetas por cada infrac­
ción. 

ArU 27. El peso mínimo de los toros en toda 
tpoca será; en las Plazas de primera categoría. 
470 kilos (40 arrobas y 22 libras); en las de se­
gunda. 445 kilos (36 arrobas y 17 libras), y en las 
de tercera, 420 kilos (36 arrobas y 13 horas). Este 
pesa se entenderá inmediatamente después de 
efectuado el arrastre, la res entera, sin desangrar, 
para lo cual, en todas las Plazas se dispondrá de 
una bascula o romana de tamaño apropiado y de­
bidamente contrastada 

El pesaje se efectuará a presencia de un agente 
1? la autoridad, un represéntame de la Empresa, 
otro del ganadero y un profesor veterinario, que 
hrtgirá la operación, quienes certificarán de los 

pe-os obtenidos, librándose triplicado ejemplar de 
-, da certificado, que serán entregados a la auto 

dud. ganadero y Empresa, la que viene obligada 
h exponerlo al público en sitio visible a la salida 
principal de la Plaza. 

I r t 28. Cuando alguna res no alcance el peso 
? urimo reglamentario, según la categoría de la 
"iaza. será multado el ganadero con 100 pesetas 

D M cada kilo que falte para dicho mínimo, hasta 
llegar a nueve, y 1.000. si la falta es de 10 kilos 
o más, acumulándose las multas si fueren varias 
las reses en dichas condiciones. 

Si la falta de peso fuera imputable a la Em 
presa, lo que determinará la autoridad, a instan­
cias del ganadero y oyendo el parecer de los ve-
lennanos, será a ella a la que corresponda el abo 
no de la multa. 

Art. 29. El reconocimiento facultativo y de uti­
lidad para la lidia se efectuará por dos subdele­
gados de Veterinaria, donde los hubiere, y donde 
no. por el subdelegado del distrito y el jefe o de 
cano dg los veterinarios municipales. Estos funció 
narios serán designados, en Madrid, por el direc­
tor general de Seguridad, y en las demás provm 
cias, por el gobernactor civik El reconocimiento se 
efectuará ante el delegado de la autoridad y con 
asistencia del empresario y xM ganadero o de sus 
representantes, con un día de anticipación al de 
la corrida, o tres, como máximo, si la Empresa lo 
solicitara. 

Se reconocerá, como mínimo, un toro de los 
anunciados'en et cartel, si la corrida fuese de seis 
o menos, y dos, si fuera de ocho, que quedarán 
como sobreros. Estos podrán ser de ganadería dis­
tinta de la anunciada, pero siempre de vacada de 
hierro conocido. En et caso de salir al ruedo el 
toro "sobrero', se anunciará la ganadería de que 
procede por medio de un cartel colocado encima 
de la puerta de los toriles. 

(Continuará.) 

Artkvlo 26. Lss rege 
que se destinen a la li 

día... 

Los lectores de EL RUEDI) dan su opinión 
Don Anselmo Zorraquíno Amézaga, de Bil­

bao, dice: 
«Comentando el artículo 2.° del vigente Regla­

mento Taurino, es mi modebta opinión que en 
el mismo debiera añadirse, cuando en su pá­
rrafo .primero nos ha^.la del «número de las 
reses que hayan de lidiarse, ganadería de que 
proceden, color de la divisa», la edad y peso, na­
turalmente en vivo, de cada una de las reses, 
pues de la misma manera que la autoridad gu­
bernativa exige una declaración firmada por el 
ganadero, conteniendo la edad, y que tienen apa­
rentemente el peso mínimo reglamentario cada 
uno de los toros, como dice el párrafo 4.0 del men­
cionado artículo, lógico es que el buen aficionado 
taurino, que no sólo centra su atención en el to­
rero, sino también de una manera especial en el 
toro, pues si importante es el primero, creo lo sea 
más el segundo, debe informartede de e»tos deta­
lles tan interesantes, a través de los carteles, 
antes de cele rarse la corrida, con lo que se lo­
grará: 1.0, que no existan engaños, y 2.0, que 
podrá valorarse de ante-. 
mano lo que pueda ocu­
rrir en el ruedo con tales 
toreros y toros.» 

Don Ignacio Juárez, de 
Pontevedra, dice: 

«Artículo 4.0—La Em­
presa tiene la obligación 
de abrir al público un des­
pacho de billetes en la mis­
ma Plaza, o en sitio cén­
trico, a horas propicias, por 
lo menos con tres o cinco 
días de antelación y sin 
recargo alguno. 

No obstante, se le puede 
permitir a un tiempo la 
instalación de taquillas es­
peciales, sólo con el recargo 
del 10 por 100. 

Artículo 6.°—La Empresa estará obligada a con­
servar, hasta tres horas antes de empezar la corri­
da, un palco a disposición de las primeras autori­
dades civiles y militares, quienes no abonarán nada 
en el caso de ocuparlas.* 

Don Luis Ricay Román, que vive en Embajado­
res, 184, Madrid, advierte: 

«Dice el artículo 2.0, en su párrafo primero: «Pi­
cadores que hubiesen de actuar de reservas*. 

Entendiendo que si la suerte de varas se sigue 
efectuando como hoy se practica, el nombre de re­
serva no es aplicable. 

Don Anselmo 
Zorraquíno 

Artículo 29. £1 reco­
nocimiento facultativo... 

E l mismo artículo, en au párrafo tercero, dice 
*Un sobresaliente*. 

Creyendo debe decir: «Un suplente o reserva.» 
Y el artículo 3.0: «A razón de veinticinco minu­

tos como mínimo*. 
Interpretando que debe decir: «A razón de vein­

ticinco minutos como máximo.* 

Don Fernando Gómez Canalejas, de Zaragoza, 
dice: 

«Artículo 11 (Apartado 2.0).—También se anun­
ciará al público en la Plaza, frente a la puerta prin­
cipal y las dos primeras laterales, y en el patio de 
caballos y en las de acceso a las diferentes localida­
des, los lidiadores subalternos que no puedan to­
mar parte en la corrida y los que hayan de susti­
tuirlos, asi como las modificaciones habidas en el 
orden de actuación de los espadas anunciados... 

De esta manera (hablo con la experiencia que da 
la Plaza de Zaragoza) los espectadores de «todas las 
clases socialet,» estarán al tanto de las variaciones 
en el cartel, y los aficionados «curiosos», libres de 
la molestia que supone el tener que convencer al 
vecino de localidad del error en que se encuentra 
al creer que la oreja se la llevó «Fulano 1», en iugar 
de «Mengano», que fué el lavorecido. En este caso 
concreto, «Mengano* lo agradecerá. 

Don Joaquín Puig Pujolar, de Olot, sugiere la 
siguiente modificación de los artículos 26 y 27, que 
quedarían refundidos así: 

«Las reses que se destinen para las corridas de 
toros habrán de tener forzosamente los cinco años 
cumplidos y menos de siete, con un pe o mínimo en 
la canal do 270, 250 y 240 kilos en las Plazas de 
primera, segunda y tercera categorías, respectiva­
mente. 

Cuando al practicar los veterinarios el recono­
cimiento de las reses, después de muertas, resultare 
que alguna no tuviera la edad o peso reglamenta­
rios, se sancionará al ganadero para que durante el 
plazo de un año a partir de aquella fecha no pueda 
lidiar sus toros, y reservando a aquellos empresa­
rios que le tuvieran comprada alguna corrida la 
indemnización de los perjuicios a que hubiere lugar. 

At>arte de que con este artículo pagarían los pla­
tos rotos los verdaderos responsables, los aficiona^ 
dos iríamos a los toros en la seguridad de ver lidiar 
toros y no becerros, y aun cuando durante un par 
de temporadas no podrían darse tantas corridas 
como las que actualmente se anuncian como tales, 
cuando menos, tendríamos la seguridad de que las 
que se dieran no saldríamos defraudados, y transcu­
rrido el plazo a que antes me refiero, gerían todas 
ellas de toros cinqueños, y entonces veríamos real­
mente al verdadero matador de toros que hoy, 
desgraciadamente, ¡.or la ambición de lucro de los 
ganaderos, brilla por su ausencia. 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Luis Fuentes 
Bejarano 

83- / • i>. — 
Madrid.~m Do­
mingo López Or­
tega, ni Juan Bel-
raonte Campoy, 
ni Manuel Alva-
rez Pruaño (•El 
Andaluz»), torea­
ron como noville­
ros en Madrid, y 
la primera vez que 
aquí actuaron fué 
para confirmar su 
alternativa. 

84. P. P.—León.—Si lee usted es­
ta Sección, ya habrá visto que no 
facilitamos dirección alguna de dies­
tros o apoderados. Muchas gracias por 
la idea que nos brinda; mas, por aho­
ra, no es posible llevarla a efecto. 

85. L . F . V.—Santander.—Pas­
cual Márquez y Díaz nació en Villa-
manrique (Sevilla) el 1 de noviem­
bre de 1915; se presentó como noville­
ro en la Plaza sevillana el 26 de ma­
yo de 1935, y en la de Madrid, el 14 
de julio de aquel mismo año, para ma­
tar novillos de Terrones con Eduardo 
Solórzano y •Morateño»; tomó la al­
ternativa en la expresada Plaza de 
Sevilla el 27 de mayo de 1937, de ma­
nos de Fuentes Bejarano, con toros 
de Pablo Romero, y actuando de tes 
tigo Domingo Or­
tega, y la confir­
mó en Madrid el 
26 de septiembre 
de 1940, figuran­
do como padrino 
Nicanor Vülalta, y 
como segundo es­
pada, Jaime Peri-
cás. Toreando en 
la repetida Plaza 
de Madrid el 18 de 
mayo de 1941, en 
unión de Fernan­
do Domínguez y 
«Gitanillo de Tria-
na» (Rafael), fué 
mortalmente herido por el toro «Fa-1 
rolero», de Concha y Sierra, y su cadá­
ver fué trasladado a su pueblo natal. 

Ya tenemos dicho en esta Sección 
que Bonifacio García, «Yoni», n a d ó 
en Sevilla el 19 de diciembre de 1919-
Hizo su presentación en tal Plaza el 
23 de abril de 1939, y en la de Madrid, 
el 14 de septiembre siguiente, acom­
pañado de «Morenito de Valencia» y 
Manuel Martín Vázquez, para esto­
quear ganado de Sánchez Fabrés. En 
1945 marchó a Méjico, y a su regreso 
recibió la alternativa en dicha Plaza 
sevillana el 21 de abril de 1946, de 
manos del mejicano Alfonso Ramírez, 
«El Calesero», actuando como testi­
go «Gallito» (Rafael Ortega . y lidián­
dose ganado de don Juan «Belmon-
te. No ha confirmado este doctorado 
en Madrid. 

Si «Morenito de Valencia» y el 
«Niño del Barrio» no han confirmado 
tampoco sus alternativas en la Plaza 
madrileña, bien comprenderá usted 
que es porque la Empresa no los ha 
contratado, y no es de nuestra incum­
bencia averiguar los motivos eñ que 
se funda para no incluirlos en sus 
carteles. 

De novelas de ambiente taurino 
—aparte las que usted cita, y a partir 
de la época que menciona^—, pode­
mos darle estos títulos: «Cartucheri-

Pascual 
M á r q u e z 

ta», de Arturo Reyes; «Un buscador 
de oro», de Juan Guillén Sotelo; 
«Rocío, o la muerte del torero», de 
Felipe Pérez Capo; «Las águilas», de 
Joaquín López Pinillos; las cuatro 
(en un volumen) de Antonio Hoyos 
y Vinent, tituladas: «La estocada de 
la tarde», «San Sebastián», coso tau­
rino, «Los hérores de la visera» y «La 
torería», todas ellas bajo el rótulo 
común *Oro, seda, sangre y sol»; 
«Fiesta y sangre», de Bernardino 
Sánchez Domínguez; «¡A la Plaza!», 
de Antonio Guardiola (antitaurina); 
«Pascualito-La novela de un torero», 
del uruguayo Manuel Acosta Lara; 
«El embrujo de Sevilla», del también 

u r u g u a y o C a r l o s 
Reyles; «De la san­
gre del toro», de To­
más Orts - Ramos; 
«La mujer, el torero 
y el toro», de Alber­
to Insúa; «Luna y 
sol de marisma», de 
José Mas, y «El to­
rero Caracho», de 
Ramón Gómez de la 
Serna. 

Agradecemos 1 a 
idea que nos sugie­
re, pero es de impo­
sible realización por 

ahora. 
«El capote del Espartero*, de Victo-

rio Marco Linares; «El toro de vian-
dar», de Santos Boral Casado, y «El 
toreo y su sombra», de Alfredo Mar-
queríe. 

86-. C. Juárez, {o Suárez).-Talavera 
de la Reina.—El matador de toros 
que más corridas ha toreado en una 
temporada ha sido Juan Belmonte 
(padre), quien en la del año I9'i9 
sumó, no n o , como usted dice, sino 
109. Y el que más se le ha aproximado 
ha sido el mejicano Carlos Arruza, 
cuyo diestro toreó 108 en la tempo­
rada de 1945. Conste, pues, que nadie 
ha superado a Juan Belmonte y Gar­
cía hasta la fecha. 

87. J• D. M.—Callosa de Segura 
{Alicante).—Joselito «el Gallo» fué 
contratado y anunciado para torear 
en Talavera de la Reina el día en que 
halló la muerte. Si en tal fecha debía 
o no haber actuado en Madrid, el he» 
cho es que previamente había renun­
ciado a ello, pues de lo contrario no 
hubiera sido anunciado en Talavera. 
Y en Madrid no se verificó corrida 
alguna el día 16 de mayo de 1920. 

Ramón Gómez 
de !a Serna 

Rodolfo Gaona tomó la alterna­
tiva en el año i9o8,y Joselito, en 1912. 
Era, pues, el primero cuatro años 
más antiguo que el segundo. 

Sentimos tener que manifestarle 
que están agotados los números de 
E L RUEDO que le faltan. 

88. L . C. F.—Bilbao.—Lea us­
ted el primer párrafo de nuestra res­
puesta número 84. 

89. Antonio Ledesma.—Madrid.— 
A su pregunta sobre por qué don Gra-
ciliano, don Antonio y don Alipio 
Pérez-Tabernero no adoptan dife­
rente manera de anunciarse, en evi­
tación de confusiones, hemos de de­
cirle que hace mu­
chos años convinie­
ron los cuatro her­
manos —pues en­
tonces vivía don Ar-
gimiro— que única­
mente don Gracilia-
110, abonando a los 
otros la cantidad es­
tipulada, tuviese el 
derecho a usar, en 
cuantos asuntos se 
relacionasen con los 
to ros , e l a p e l l i d o 
compues to P é r e z -
Tabernero. A c o r ­
d a n d o a l m i s m o 
tiempo que los demás se anunciaran 
de esta forma: don Antonio Pérez de 
San Fernando, don Argimiro Pérez y 
don Alipio Pérez T. Sanchón. 

Así vienen haciéndolo con toda 
normalidad, aunque las agencias in­
formativas, maquinal e involuntaria­
mente, fomenten la confusión de que 
usted y muchos aficionados se la­
mentan. Porque sin preocuparse de 
copiar literalmente el nombre que f i ­
gura en los carteles, o por extractar 
la reseña, transmiten en infinidad de 
ocasiones el genérico «Pérez Taber­
nero» o el de «Tabernero» a secas. 

¡Y vaya usted a saber después 
—leyendo los telegramas— si los to­
ros fueron de don Graciliano Pérez-
Tabernero, de don Antonio Pérez de 
San Fernando, de don Alipio Pérez 
T. Sanchón o de don Alicio, don Pío 
o don Victoriano y don Alejandro Ta­
bernero de Paz! 

Queda, pues, evacuada la consulta 
en el sentido de que cada hermano 
de los por usted citados se anuncia 
de distinta manera, usando solamente 
el apellido Pérez-Tabernero el mayor 
de ellos, o sea, don Graciliano. 

Graciliano 
Pérez Taber 

ruero 

A B U E N E N T E N D E D O R . . . 

Antonio Cabezas, «el Pajarero», excelente picador de toros, era 
muy aficionado a la zarzuela, pero tenia tan fatal memoria para 
recordar los títulos de las obras que veía representar, que las 
bautizaba a su capricho, si bien en forma que se hacía entender 
de los que le escachaban. Asi, por ejemplo, a «La Mascota» la 
llamaba «La de los pavos»; a «La guerra santa», «Batalla de ru­
sos», y a «La tempestad», «El chaparrón». 

Cierta noche, en el desaparecido y madrileño Café de España, 
interpretaba el pianista una fantasía de «El anillo de hierro», la 
zarzuela del mallorquín maestro Marqués, y al llegar al motivo 
de la popular frase que dice «¡Ven, Rodolfo, ven, por Dios!», 
exclamó «el Pajarero»: 

—¡Eso lo canta una gachí que está mochales por un tío con 
pasta, y ia función se Pama..., se llama... «Don Rodolfo" el pes­
cador»! 

N i c a n o r 
Villalía 

90. D. P.—Mur­
cia. — Lo bien ente­
rado que demuestra 
hallarse^ al aportan 
con sus preguntas 
ciertos detalles re­
lacionados con los 
asuntos de las mis­
mas, nos hace sos­
pechar que lo sabe 
usted todo y que ha 
querido someternos 
a una especie de exa­
men de prueba, en 
cuyo juego, natural­
mente, no hemos de secundarle. Le 
conocemos desde hace tiempo, o sea 
desde que era en esa ciudad corres­
ponsal de La Fiesta Brava, y ni usted 
se ha caído dg un nido, ni nosotros 
tampocA Pero, en fin, para que no 
suponga usted que con las anteriores 
manifestaciones he mofe querido salír-
nos por la tangente, le decimos que, 
al celebrarse en Madrid, el 13 de ju ­
lio de 1923, la corrida de la Prensa, 
obtuvo Nicanor Villalta, en efecto, 
1.040 votos, de los 1.412 que se emi­
tieron, para la concesión de la oreja 
de oro, y que los 372 de diferencia se 
los repartieron «Chicuelo», «Valen­
cia II» y «Nacional II»; pero la Comi­
sión que» hizo el escrutinio tuvo la 
discreción de no hacer público el nú­
mero de los votos obtenidos por cada 

uno de dichos tres 
matadores no pre­
miados, sin duda pa­
ra evitar el desaire 

Florentino 
Ballesteros 

que suponía para 
ellos tan exigua vo­
tación. 

F l último espec­
táculo serio —üna 

^ ^ ^ V _ novillada— efectua-
do en la Plaza de 

r ^ J * Vista Alegre (Cara-
' ^ J S S * Á banchel) antes del 

glorioso Alzamiento 
Nacional, fué el 21 
de junio de 1936; se 
lidiaron reses de don 

Graciliano Pérez-Tabernero, y actua­
ron como matadores Florentino Ba­
llesteros González, Paco Godin y Paco 
Alemany. 

91. Peña «Niño de la Palma*.— 
Ampuero {Santander). — Albergamos 
el recelo de que obran ustedes con 
igual embozo o táctica que el ante­
rior preguntante. Ustedes residen en 
Ampuero, y en una pequeña locali­
dad queda siempre memoria, durante 
muchos años, de todo suceso como 
ése del que nos pide detalles. Todos 
recuerdan la fecha y los más insigni­
ficantes pormenores de lo ocurrido; 
cualquier viejo vecino ampuerano 
puede enterarles, tan bien o mejor 
que nosotros, de lo que desean averi­
guar, y, por tanto, igualmente pa­
rece su pregunta un examen de prue­
ba. Vamos a seguirles la corriente 
por una sola vez, y puestos a ello, de­
cimos que la Placita de Ampuero fué 
inaugurada el 8 de septiembre del 
año 1910 con una novillada en la que 
tomaron parte Juan Cecilio, «Punte-
ret», y Victoriano Boto («Regaterín-
Chico»; que se anunciaron seis novi­
llos de don Juan Agudo, * y que le 
lluvia impidió la celebración del as 
pectáculo después de dar muerte el 
citado «PuntereU al primer bicho de 
la tarde. 



• 

TlIViA CASCO y FERNANDO GRANADA 
están compenetrados también en su 

afición taurina 
MATRIMONIO y pareja artística. Tina Cascó y 

Fernando Granada tienen, además, aficiones 
muy parecidas, muy afines. Esto es perfec­

tamente natural, y llegan hasta compartir en com­
pleto acuerdo la pasión taurina. Hemos visto a la 
interesante pareja el mismo día del estreno de su 
última obra, cuando ya sólo faltan horas para que 
éste tenga lugar, y los dos están atareados con 
los detalles de última hora. Fernando parece más 
tranquilo que Tina. Esta dice: 

—Quisiera dormirme ahora y despertarme pasa­
do mañana. 

Son momentos de tensión. 
—Me hago cargo de cómo estará el ánimo de 

un torero en la tarde de corrida, a Juzgar por 
cómo, me encuentro yo ante la perspectiva del es­
treno —continúa Tina—. Y eso que las butacas no 
se pueden mover de su sitio. 

—¿Quién cree usted que siente más la coacción 
del público, el torero o el actor? 

—Por mucho que nos emocione a nosotros la 
presencia del público, su impaciencia, su desagra­
do o su entusiasmo, creo que ha de coaccionar ne­
cesariamente más el público al torero que al ac­
tor. Un rumor en el público de teatros se salva; 
en los toros puede costar caro ,al matador. 

—¿Quién es más aficionado de los dos? 
Este es un punto en que el matrimonio no pa­

rece estar muy de acuerdo. Fernando Granada afir­
ma, que él es más aficionado. Tina Gaseó dice que 
los dos son igualmente aficionados. El contesta: 

—Creo que yo soy más aficionado. Para eso soy 
también más viejo. 

Ella dice: , 
—Los dos somos muy aficionados. Lo mismo uno 

que otro, somos verdaderos apasionados por la 
Fiesta. 

—¿Desde cuándo ven ustedes toros? 
—Desde siempre—contesta Tina. 
'-Creo que fui por primera vez a los cinco años 

—dice Fernando. 
A él pregurftamos: 
—¿Qué toreros ha conocido? 
—Pues a todos, desde "Josélito y Belmonte 

hasta Manolo González. 
—¿Y admira usted...? 
—Me gustó mMcho Belmonte; después, fui un 

acérrimo manoletista. y en la actualidad, al que 
prefiero es -a Manolo González. 

—¿Y usted, Tina? 
—Creo que mis gustos en esa cuestión son igua­

les a los de Fernando, "Manolete " ha sido, desde 
luego, el torero que más me ha entusiasmado. Ade­
más, tenemos muy buenos recuerdos suyos, por-

Dilraio» de Savoi 

Fernando Granada Tina Gaseó 

que era gran ami­
go nuestro. En reali­
dad, lo son todos. 
Entre nuestras pro­
fesiones hay estable­
cida u n a corriente 
de simpatia. 

—¿Van ustedes a 
los toros con mucha 
frecuencia? 

—Sí. 
Tina comenta: 
—Como somos tan 

aficionados y en ple­
na temporada tene­
mos que actuar, ir a 
los toros nos cuesta 

.muchos sudores, y la 
mayoría de las ve­
ces nos perdemos 
dos o tres, toros. Yo siempre salgo convencida de 
que lo que me he dejado por ver ha sido lo 
mejor. 

—¿Qué es lo que más le gusta a usted? 
—La muleta. Creo que es lo más emocionante. 
—¿Y a usted. Fernando? 
—La muleta y la suerte de matar. 
—¿Y del espectáculo? 
-^El paseo. A propósito de esto, y pensando en 

los alguacilillos, recuerdo la= definición que de su 
utilidad hizo Rafael, "el Gallo". Una vez. torean­
do en Sevilla, en uno de los descansos entre toro 
y toro. "El Gallo" se vió durante un buen rato aco­
sado por uno de esos admiradores entusiastas que 
no conocen el limite que la prudencia impone y 
atormentan con infinidad de preguntas y de ob­
servaciones a sus ídolos. El aficionado, después de 
mil preguntas, a tas que Rafael contestaba muy 
escuetamente, y así, con ese aire amohinado que 
se le ponía cuando iba a torear, le dijo: "Bueno, 
y digo yo, ¿para qué sirven los alguaciles?" A ¡o 
que "El Gallo", muy serio, contestó: "¿Y cómo sa­
bríamos inosotros dónde está la presidencia, si ellos 
no nos lo indicaran?". Me imagino a los toreros, 
en esos momentos, todos despistados buscando la 
presidencia... 

—Muy gracioso. ¿Qué corrida recuerda usted con 
más gusto? 

—Una de "Manolete" en Sevilla, con ganado de 
Pablo Romero, y otra de Juan Belmonte en Ma­
drid. . 

—¿Y usted. Tina? 
—Una de "Manolete", Juanito Belmonte y no 

sé.... creo que el otro era "El Andaluz", en Valen­
cia, durante las ferias. Fué muy emocionante. 
"Manolete" sufrió una cogida sin importancia, y 
uno de lo^ que le acompañaban siempre, al verle 
en el suek>. se abalanzó a él y le cubrió con su 

c u erpo, evitando 
de esa manera 
que recibiera las 
cornadas del to­
ro. Salió él casi 
peor parado que 
el matador q u e 
había sufrido la 
cogida. 

—¿Qué opinan 
ustedes de la pre­
sencia de la mu­
jer en los toros? 

—Creo que e s 
i m p o r t a n 
tísima —dice Fer­
nando Granada—. 
Una corrida a la 
que no asistieran 
m ujeres, n o l a 
concibo. 

—Sin embargo, 
no me gusta la 
m u j er toreando 
— añade Tina—. 
No es porque sea 

o no sea femenino torear, sino porque noi me gus­
taría. En cambio, admiro mucho a Conchita Cin-
trón. que además de rejonear admirablemente y 
tener a caballo una figura preciosa, conserva per­
fectamente su feminidad. Es asombroso ver cómo 
con esas manos tain pequeñitas puede sostener los 
rejones, tan pesados. 

—Ustedes son muy jóvenes para poder opinar 
acerca del toreo antiguo; pero, de todas maneras, 
pueden hablar del actual, aunque sea sin estable­
cer las consabidas comparaciones. ¿Están confor­
mes con eá toreo de ahora? 

Habla Tina: 
—No conozco, como usted ha dicho, el toreo de 

otras épocas. Pero he visto grabados y eslampas 
antiguos y, además, he oído comentarios de gen­
tes que han visto aquellos toros. Efectivamente, el 
toro de antes era mayor que el de ahora. Sin em­
bargo, no creo que eso fuera una ventaja. Hoy se 
torea con mucho más arte, se torea más de cerca. 
¿Qué mérito había en que el toro fuera muy gran-i 
de, si se toreaba a una distancia como de aquí al 
Capítol? Además, creo que le» toros grandes son 
más pesados. Y en cuanto a peligro, hecha ya notar 
la particularidad de que hoy se torea más cerca, 
hay también que hacer notar la de que la cornada 
de un toro grande no tiene por qué ser más grave, 
que la de un toro pequeño. 

Nos dirigimos ahora a Fernando, que por la ex­
presión que mantiene al oír hablar a Tina demues­
tra su conformidad con ella en esta materia. Y le 
decimos: 

—¿En qué Plaza le gusta a usted más ver co­
rridas? 

—En la de la Maestranza de Sevilla. 
Fernando Granada nos ha confesado que Tina 

hace algún tiempo que no va a a los toros. Como 
ella dice, "se ha cortado la coleta". Pero estamos 
seguros de que no será por mucho tiempo. 

—Cr^o que conseguiré que vuelva al buen ca­
mino de la afictón. que en realidad no ha perdido. 

—No; pero estoy un poco desanimada desde la 
muerte de "Manolete". 

—¿No será que, a pesar de lo que nos ha dicho, 
no tiene usted mucha fe en el toreo actual? 

—De ninguna manera. Y he dicho que creo que 
hpy se torea mejor que nunca.. 

—¿Impondría usted alguna reforma? 
—No.,Todo me parece muy bien. Unicamente pe­

diría a los toreros que no salieran a saludar con 
la toalla. Me parece un detalle raro y poco esté­
tico. Pero, en fin, eso es una pequeñez... 

Y después de esas palabras de"Tina, dejamos al 
matrimonio, pareja en el teatro y pareja en la 
vida —que también es un poco teatro—, para que 
se entreguen de lleno a la fiebre de los últimos 
momentos que preceden al estreno. 

PILAR YVARS 



DQBA SE HA INAUG 
» l DE CAPACITACION TAURINjtT 

Lleva el nombre de 
MANUEl RODRIGUEZ SANCHEZ 

El ex matador (fe toros Antonio de la 
Haha "Zorito", se ha eocar 

rtado de su direcciún 

EN estias p á g i n a s de EIL RUEDO han visto 
la luz varios trabajos en torno a la Es­
cuela Sindical de Capac i t ac ión Taurina, 

recientemente consti tuida en CórdoWai. Nues­
tros queridos amigos y c o m p a ñ e r o s M a r t í n e z 
Remis y Casares han acertado a enfocar la 
cuest ión en su justa medida. Y si e l primero, 
en el reportaje, supo recoger e l e sp í r i t u de la 
idea y adelantar detalles de la ges tac ión del 
proyecto, el segundo, en e l comentario, ha ha ­
blado con muy buen cr i ter io de sus trascen-
dencin para la Fiesta de los toros. Precisa­
mente por esto —por la trascendencia que es­
timamos tiene—, nosotros no hemos hablado 
sobre el tema hasta el presente momento. 
Y vamos a hacerlo ahora porque, lad parecer, 
lo que al pr inc ip io sólo fué el exponente de 
un deseo orientado por el entusiasmo, lleva 
ya camino de cristalizar en hacer refadidad lo 
que se p r e t e n d i ó en un pr inc ip io : que l a Es­
cuela Sindical de Capac i t ac ión Taur ina sea 
el centro educiativo de la juventud que posea 
afición y cualidades para destacar en el d i ­
fícil arte de la l idia de reses bravas. 

Ya ha comemsado a funcionar la Escuela, 
que l levará un nombre de tanta responsabi­
lidad como el de «Manue l Rodr íguez Sánchez» . 
La semana ú l t i m a se efectuaron las primeras 
lecciones teór icas , bajo ía d i rección del que 
fué pundonoroso matador de toros cordobés 
Antonio de la Haba, «Zurito», iauxiliado por 
un competente cuadro de profesionales, es­
padas y subalternos en activo. En la avenida 
de Medina Azahara se h a habi l i tado un local 
para estas lecciones teór icas , que los alum­
nos reciben a diarlo, pero por turnos de a 
diez, aproximadamente, dos veces por sema­
na». O sea, que existen sobre t re in ta alumnos 
matriculados al inaugurarse la Escuela, en 
sus lecciones teór icas , puesto que una lección 
prác t ica —la pr imera del curso— serv i rá como 
acto m á s solemne p a m la apertura of ic ia l del 
curso, en fecha breve. Este —el curso— du­
r a r á hasta el comienzo de la temporada of i ­
cial taur ina. 

El Patronato nombrado al efecto —que in­
tegran los s eño re s Palomino Carazo, Alarcón 
Zeedor, González Madr id , «Machaqu í to» ; En-
ríquez P iédro la , Deza Sánchez , De Castro Na-
vaoro, Alvear Cabrera, el rehiletero «Cant im-
Pías», los picadores «Catal ino» y «Zurito» y el 

E l director de la escuela, Antonio de la Ha­
ba, «Zurito», con los novilleros «Calerito» y 

«Joselete» 

GROBER 

ANTIS BE COMPIAI 
UNA CAJA, PIBA 

CATALOSO A LA 
FAIIICA MAS 
IftfOITANU BEL 

IAM0 

ARCAS 6RUIER 
s. A. 

i I L B A O 

SUCURSAL EN MADRID: FERRAZ, 8 

cronista que f i rma— efec­
t u a r á una estrecha v i g i ­
lancia sobre l a conducta 
y aprovechamiento de los 
alumnos, a los que se ad­
j u d i c a r á a d ia r io la debi ­
da p u n t u a c i ó n , para clasi­
ficar, en su d í a , los que 
tengan derecho a f igurar 
en cal idad de matadores 
en las lecciones p r á c t i c a s 
que o r g a n i z a r á la Escuela 
en la Plaza de Toros y que 
h a b r á n de celebrarse a 
puerta cerrada y con la ex­
clusiva asistencia de ios 
socios protectores de la Es­
cuela. 

La Delegac ión Sindical 
de C ó r d o b a h a recibido t o ­
da clase de facilidades de 
la Nacional y de l Sindica­
to del E s p e c t á c u l o p a r a 
que esta idea sea, progre­
sivamente, llevada a í e l i z 
t é r m i n o . T a m b i é n son m u y 
alentadoras las car ta* que 
de casi toda E s p a ñ a se re ­
ciben, i n t e r e s á n d o s e por e l 
funcionamiento de e s t a 
Escuela, ú n i c a que con ca­
r á c t e r o f ic ia l funciona ac­
tualmente. E l alcalde de 
Córdoba, presidente de ho ­
nor del Patronato, t a m b i é n 
ha prometido prestar su 
apoyo entusiasta a esta 
obra, y se h a n recibido, 
asimismo, expresivos co­
municados de las altas au-

Grupo de alumnos con el director y profesio­
nal!» auxiliares 

toridades del Estado y de los Sindicatos y de 
las destacadas personalidades del mundi l lo 
t aur ino —el conde de Colombí , don Manuel 
Casanova, director de EL RUEDO; «K-Hito>, 
«Don Inda lec io» , B a l a ñ á — , que han sido n o m ­
brados miembros de honor del Patronato, 

Córdoba, pues, cuenta ya con una Escuela 
de Capac i t ac ión Taur ina . M á s de t re in ta m u ­
chachos, plenos de entusiasmo y de ansias de 
gloria,* se entregan a diar io , bajo la experta 
d i recc ión de u n grupo de destocados profesio­
nales, a u n entrenamiento que a l g ú n d í a ha 
de dar los frutos apetecidos. Si este centro de 
adiestramiento t a u r ó m a c o sirve para la for ­
j a de nuevos valores que c o n t i n ú e n l a b r i l l a n ­
te his tor ia taur ina de esta t ie r ra de Califas, 
los nobles fines para que fué fundada la Es­
cuela h a b r á n sido cumplidos en toda su a m ­
biciosa ampl i tud . 

JOSE LUIS DE CORDOBA 

(Fotos Ricardo) 

Dos momentos de las lecciones teóricas con capote y muleta 



£1 ilusionis­
ta C h a n g, 
tan aficiona­
do a la fiesta 
nacional, con 
« Pa r rí t a», 
Luis Miguel 
y M a n o l o 
G o n z á l e z , 
en una de 
las corridas 
de la . feria 

de agosto 

11 

Luis Miguel, al re­
mate de una serie 
de pases con la iz­
quierda, da la es­

palda al toro 

l'n pase de pecho de «Parrita» en la primera corrida de la feria de Vitoria 

V 

Antonio Bienvenida en uno de los toros de su éxito en la corrida del 1 de 
tíembre, en San Sebastián 

Pepe Luís Vázquez torea al natural en la feria de Vitoria 

14 J Í W i m i M l)í ¡ m t \ WN S T I U S T I M V £ i \ VJTÍjfW4 

En San Sebastián: Ocho corridas de 
loros, cuatro novilladas, dos bece­

rradas y una nocturna 

I A temporada de 1948 se presentaba como una difícil incógnita 
para San Sebastián. La esperanza de que. abierta la frontera, 
permitiera la afluencia del público francés, no tuvo mucba rea­

lidad. Acudieron, efectivamente, varios autocares en cada corrida, 
pero faltó aquel público heterogéneo de la nación vecina, que en lia 
época anterior a la guerra llenaba los graderíos. 

£1 empresario de l a Plaza, don Pabilo Martines Elizondo, tuvo 
que echar toda la carne en el asador de los carteles. Y gracias a 
ello el éxito económico ha sido completo. La Placa donostiarra, en 
todas las corridas del abono, registró llenos, y la nota femenina dio 
su color inconfundible a los teriaidos. 

Las becerradas,—Aunque cronológiccmente no fueron las pri­
meras, vamos a respetar en este resumen de temporada la jerar­
quía de loe espectáculos. 

Hubo dos becerradas. E l 4 de julio, la que toaos ios años orga­
niza para la Beneficencia las Sociedad popular Euskai-Biliera, Actua­
ron aficionados locales, entre ellos la cuadrilla de «los chicos de 
la Piensa». Se agotaron las localidades. 

L a otra becerrada fué el 18 de julio, organizada por Educación y 
Descanso, que presentó toreros noveles. También se llenó la Plaza; 
lo que no se llenaron fueron las ilusiones de los aspirantes a diestros, 

1 ^ noríZlaoia»—Abrió las puertas de la Plaza, y con ellas la 
temporada, «na novillada de. Garda Fonseca, de Salamanca, para 
Antonio Gaiisteo, José. María Martorell & Isidro Marín. 

Maríorell y Marín cortaron orejas. Este éxito hizo que di 6 de ju­
nio se lidiaran novillos de Benito Martín, de Salamanca, por Mar-
toreli Isidro Marín y «Lagartijo» de Córdoba; 

£1 día 11. también de junio, con novillos de Casas ola, actuaron 
Juan Carreño y Recoado. Pero sin pena ni gloria. 

El 29 de agosto. «Pepállo de Valencia». Curro Relámpago y Juan 
Carreña cumplieron discretamente su cometido. 

t a » corridas de toros.—Fué la primera el día 1.° de agesto, or-
gemúado por lo Beneficencia. Se lidiaron toros de don Lui» Ramos. 
¿ •Sev i l la , y actuaron Antonio Bienvenida. «El Albakdn» y Pedro 
Robredo. Al público no le agradó mucho el cartel, y la entrada fué 
flota. De los matadores se distinguió Bienvenida. 

La primera de abono se dió el 8 de agosto. Toros de Santa Ccio-
ma, para don Alvaro Domeoq, Pepín Martín Vázquez, «Parrita» y 
Rovka. E l caballista se Henró les mejores aplausos. El día 15 fué la 
segunda de abono. Toros de Rogelio del Corred, para Pepin Martín 
Vázquez, Poquito Muñoz, Revira y Antonio Caro. E l ganado fué 
bueno, y destacó Poquito Muñoz. 

La tercera se '<£L6 el día 16 con ganado de Aiipio Pérez, toreando 
Luis Miguel Dominguín, «Parrita» y Paquita Muñoz. Fué un lleno 
absoluto, y el público comenzó a apasionarse, exigiendo extraordina­
riamente a Luis Miguel. «Parrita» alcanzó un gran éxfco. 

AJ siguiente, en la cuarta de abono, estaban anunciados don 
Alvaro Domeoq, Luis Miguel Dominguín. «Parrita» y Manolo Gonzá­
lez, con ganado de don Clemente Tassara. 

Domecq no llegó a actuar, pues la lluvia había puesto «1 ruedo 
imposible El público siguió contra Luis Miguel —esta vez a causa 
de la actuación de un picador—, pero logró imponerse. Manolo 
González, que se presentaba por primera ves en esta Piara, tuvo 
una actuación gris. «Parrita» fué nuevamente ovacionado. 

E l día 22 fué la última de abono, con toros de don Antonio Pérez 
Tabernero, que fueron buenos, para Pepe Dominguín, «El Choni». 

Pepe Dominguín toreando de mu 
teta en San Sebastián en la co 

rrida del 22 de agosto 

En Vitoria: Una charlotadaf dos bece 
iradas, un festival, una novillada 

y dos corridas de toros 

Luis Miguel y Rafael Llórenle, Los dos Dominguín entusiasmaron 
al público, y Llórente dió la nota de valor y cortó orejas. 

Con esto había terminado el abono, pero la Empresa or­
ganizó para el 1.° de septiembre otra corrida, en la cual, a pesar 
de ser día no festivo, la presencia de Luis Miguel, que tan ruda 
batalla había librado con los públicos, llenó hasta la última locali­
dad, y llegó su triunfo neto, indiscutible. El ganado era de Cabale, 
da, y alternaron con Luis Miguel, Antonio Bienvenida, que estuvo 
magnífico, y Rafael Llórente, discreto. 

Otros espectáculos.—El día 14 de agosto se dió una charlotada 
nocturna con el espectáculo de «Llapisera». 

También en la Plaza hubo, el 31 de jubo, un espectáculo no 
taurino, de deportes populares vascos. 

En la Plaza de Vitoria se habían hecho magníficos carteles. Dos 
buenísimas corridas y una novillada. 

El primer espectáculo celebrado fué el 2 de julio, con la bece­
rrada de los chóferes, tradicionolmente concurridísima. 

También se registró otro lleno, el 18 de julio, en una becerrada 
organizada por Edificación y Descanso. 

El 5 de agosto fué la primera corrida de feria. Los toros, del 
cande de la Corte, magníficos. En el cartel Pepe Luis Vázquez. Luis 
Miguel Dominguín y «Parrilla». Acudieron aficionados de todas los 
capitales del Norte, y hubo un lleno. 

Pepe Luis Vázquez estuvo muy indeciso; «Parrita» estuvo bien, 
y Luis Miguel Dominguín dió una gran tarde. 

Así de caldeado ya el ambiente, se celebró el día siguiente una 
corrida, con ganado de Aiipio Pérez Sánchez, para los diestros Pe­
pín Martín Vázquez, Luis Miguel Dominguín, Poquito Muñoz y An­
tonio Caro. El Heno también completo. Estuvieron bien Poquito Mu­
ñía y Antonio Caro, y logró otro triunfo rotundo Luis Miguel . 

Al día siguiente, el 7 de agosto, se celebró la novillada incluida 
en el abono. Ganado de Antonio Pérez Tabernero, excesivamente 
pequeño, para Pablo Lalanda, José Martorell y Julio Aparicio, cayo 
presentación en las Plazas del Norte se hada con esta novilladas 

Pablito Lalanda fué muy ovacionado. Martorell lavo una larde 
extraardmaria. Y Julio Aparicio enfrió un poco los ánimos de la 
afición, que había acudido atraída par la propaganda que tenía 
este novel diestro. 

Al día siguiente se dió el espectáculo «Llapisera», llenándose la 
Plaza y resallando muy entretenido. 

Finalmente, se cerró la Plaza con un festival taurino, celebrado 
el 20 de 'Octubre, con novillos de Cembrano. actuando Julián Marín, 
Segundo Arana e Isidro Marín. 

El día 5 de agosto, al mediodía, tuvo lugar en la Plaza de Toros 
el acto de descubrir la lápida colocada en recuerdo de «Manolete», 
sobre la puerto de uno de los tendidos. Asistió una representación 
del Ayuntamiento de Córdoba, el gobernador civil de Alava —am­
bos pronunciaron elocuentes discursos— fy numeroso pública. De 
les toreros anotamos la presencia de Lato Miguel Dominguín» a 
quien los concurrentes hicieron cariñosas manifestaciones de sim­
patía por haberse sumado a este acto. 

A L F R E D O R. D E ANTIGÜEDAD 

Pepín Martín Váz­
quez en un desplante 
en la segunda corrida 

de la feria 
de Vitoria 

£1 empresario de 
las Flazas de San 
Sebastián y Vito-
toria, don Pablo 
Martínez Elizondo 

£1 lamoso quite de Luis Miguel y Antonio Bienvenida en ana caída de Far-
nesio, el 1 de septiembre, en San Sebastián (Fotos Marín) 
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O R L ^ L f A L A M O ! lA AOVILLADA BENÉFICA 
DEL DIA 5 EI\ MEJICO 
Beses de Piedras Negras para Héctor 
Ganeedo, Jorge Aguiiar y Rubén Rofas 

El Jarocho" 

Héctor Gancedo iniciando un natu- Gancedo en su faena al primero, 
ral al primer novillo, del que cortó Después de matar, se retiré a la en-

NIETOAafll 

" ^ " S A y o s s o 

•B Eéte muletazo fué lo mejor de la la- Así mató el ranchero Aguiíar, y. 
T bor que en sus reses hizo Jorge naturalmente, no logró hacerse 

Aguilar aplaudir 

«El Jarocho» estirándose en un na- Rubén Rojas no estuvo tan afortuna 
tural a su primer,), tercero de la no- do como en tardes anteriores; pero 

fi jada puso voluntad en su labor 
(Fotos Cifra) 



Festiwal organizado por el Regimiento 
de Wad-Bás, núm. 55f con motivo de la 
festividad de la Patrono de la Infantería 

Se lírfiarofl cuatro novillos de Zafiaílos por 
«Boni chico», Miguel Toledano, Elias 

de Castro y Domingo flivas 

Coa motivo de la festividad de la Purísima, el Re^iiuieuto de Wad-Ráa, nú­
mero 55, organizó un festival taurino. Las presideutas desfilan en caJbesa 

L a s presi­
dentas en su 

palco 

T 
El «Pirri» 
hijo» tam 
bien quiere 
ser torero 

uB o n i chi-
co» en u n 

remate 

0 

«Vaqnerita» 
en un lance 
m u y m o ­

derno 

Los huérfanos de la Marina asisten al festival 

Eso de torear no es demasiado fácil... £1 arrastre 



Pablo Lalanda 
fopeó 37 novi­
lladas^ ocupa 
el tercer lugar 
entre los no~ 

villeros 
Solo a un error material de copia e» atrtbuible 

la omisi^ en nuestro número anterior, del número 
de norilladas toreadas en 1948 por Pablo Lalan­
da, una de loe más fundadas esperanzas de la 
afición» 

La relación de las fieslcu en que Pablo Lalanda 
tomó parte* coa el éxito extrardinario ya conoci­
do, es la siguiente: 

Mar»: 19, Alicante; 21, Valencia; 28, Jaén. 
Abril: 4, Barcelona; 5, Valencia; 18, Valencia; 

25, Bilbao. 
Mayo: 2, Utrera; 6. La Coruña; 14, Osuna; 16, 

Zaragoza: 20, Linares; 23, Bilbao; 27, La Roda. 
Junio: 1, Antequera; 6, Granada; 13, Gijón; 26, 

Badajos: 27, Alicante. 
' fúHo: 11, axxdad-Real; 12, La Línea; 18, VUlena; 

25, Lacena 
Aqo«to: 2, Ceuta; 3 Huelra; 8, Vitoria; 15, Alte­

aras: 17, Cazedla; 22, Almería 
Septiembre: 5, Vista Alegre; 12, El Espinar; 13, 

Arando de Duero; 14, Albacete; 16, Barcelona; 22, 
FregenaL 

Octubre: 3, León; 15, Avila. 
Total; 37 novillada» toreadas, y el tercer lugar, 

en el orden numérico, de ios novilleros actuales. 
Con Portugal y Francia llegó a sumar 4L 

También en nuestro número extraordinario an­
terior, y al referirse nuestro corresponsal al resu­
men de la temporada taurina en kr Plaxa de la 
Maestranza de Sevilla se decía por error, que 
Manuel dos Santos había cortado una oreja cuan­
do, en realidad, han sido tres las que le fueron con­
cedidas en la Plaza sevillana al referido diestro. 

B pasado día 8 se celebró en el teatro Calde­
rón, de Barcelona un homenaje a Mario Cabré, en 
el que tomaron parte figuras d© la escena tan des-
taoddas como Ricardo Calvo, María Fernanda La­
drón de Guevara Enrique Boiras. Alejandro UUoa, 
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Homenajes a Caire, "El CJr 
Luis Miguel Domlnpm y k ú 
llórenle. - Arruia acnrt m m 
festival en Méjico. - Emliíf 
Dominguín, empresario Ée i * 
nada. - Cogida grave de MUT1 
Rangel - "Zurlio", m&m fle 
la Escuela Taurina de CúrdoSa 

Las Peñas y los Clubs taurinos de Valen­
cia obsequiaron con un banquete a Jai­
me Marco, «El Choni». que en breve 
marchará a América. E l homenajeado 

dando las gracias (Foto Vidal) 
«El Choni» fotografiado en compañía 
del canónigo don Elias Olmos, qne fué 
quien bautizó y dio la Primera Comu­
nión al torero valenciano, y del poeta 

Duyos {Foto Vidal) 
E l festival del día 4 en Logroño; £1 no­
villero riojano Jesús Domingo, que cor­
tó orejas, acompañado de los banderi­
lleros Melchor García y «Cubano» 

(Foto Chapresto) 

V A L D E S P I N O 

Moría Pea Molinero. Manuel Gas, Aurora Redon­
do, Valeriano León, Mari Beqpña. Franz JoHans e 
Irene López Heredia. Esta, con el homenajeado, in­
terpretó su diálogo «Así son todas». Hubo muches 
aplausos para cuantos intervinieron en el home­
naje, y Mario Cabré fué ovacionado codarosamente. 

— El domingo, día 12, le fué ofrecida una comi­
da, en un rostaurante de Valencia, al matador de 
loros Jaime Marco, «El (¿boni». que próximamente 
emprenderá viajo a América. 

— En Bolañcs, la peña tauriña «Luis Miguel Do-
minguxn», para conmemorar el aniversario del na­
cimiento del titular, celebró una comida, a la que 
asistió gran cantidad de comensales. Se puso de 
manifiesto el gran número de admiradores que 
Luis Miguel tiene y se patentizaron las muchas 
simpatías can que cuenta en esta población. 

— El pasado sábado se celebró en Madrid' un 
banquete en honra: del matador de toros Raíael 
Llórente, ocio del que damos cuenta en otro lugar 
de este número. 

— El pasado día 5 falleció en Bilbao ej que fué 
notable banderillero Luciano Bilbao y Bilbao, «Lu­
nares». Descanse en paz. 

— SI próximo día 25 se celebrará en Córdoba un 
festival a beneficio del que faéfpran picador Fran­
cisco de la Haba «Zurito». ActuMún como mata­
dores MartoreJL «Calerito» y «Joseleiii». 

— £2 día 8 se celebró en Caracas corrida de 
toros. «Revira» actuó sin pena ai gloria e » su pri­
mero, y « i su segundo estuvo pesado con ! • es­
pada. «El Diamante Negro» cortó las des oreja» 
de su primero y fué cogido por su segunda. Sufrió 
conmoción cerebral. Eugenio Fernández, «Angele-
té», fué ovacionado en sus dos toros. 

— El día 9, en la -Plaza El Toreo, de Mélico, se 
celebró un festival benéfico. Novillos de Pa^jtejé. 
Gorxáez. oyó palmas. «Calesero», vuelta ai ruedo. 
Amnta, que banderilleó con «Ccdeaero», dos vuel­
tas al ruedo. Antonio Veiázquez, después de Jorear 

bien, entregó los trastos de ma­
tar a un espontáneo, que estuvo 
lucido, 

—En Jerez de la Frontera se 
ha constituido la peña tayjina 
«La Fiesta nacional», con el fin 
de fomentar la afición en la be-

- lia ciudad andaluza. Ha sido 
nombrado presidente don Anta 
nio Duran Gargía: vicepresiden-
íe /don Emilio Rosales González; 
tesorero, don Alfonso Cárdenas 
González, y vocaL don Juan Ro­
bredo de los Ríos. Corresponde­
mos a su saludo, y deseamos a 
la nueva peña taurina muchos 
éxitos y el logro de todas sus 
aspiraciones. 

—Se h a concedido el arrenda­
miento de la Plaza de Granada, 

paz dos a ñ o s y la ccnSidad de 581.000 pesetees, a 
Domingo González Dommguín. 

— En Lima se celebró el pasado domingo tata 
corrida de toros con ganado criollo. Arturo Abra-
rez, «El Vizcaíno», palmas y un aviso. Manuel Gu­
tiérrez, «Espartero», un aviso y vuelta al ruedo. 
Isidoro Morales, mal y oreja. 

— S© cree que «a la temporada taurina que va 
a comenzar en Méjico el novillero Héctor Sancedo 
tomará la alternativa. 

— Se espera en Mélico la llegada de Conchita 
Ontrón, que. actuará, seguramente en plan de des­
pedida, en la capital. 

— En el hotel «Castilla», de Méjico, fué víctima 
de un robo e l novillero colombiado Nito Ortega. 
El valor de los sustraído asciende a 2.400 dólares. 
Nito Ortega ha sido contratado para actuar en dos 
corridas en Colombia, por las que percibía 75.000 
pe-os colombianos. 

— El pasado día 12 falleció en Córdoba el que 
fué papular banderillero José Camargo* Descanse 
en paz. 

—En Caüí y Armenia (Colombia) serán inaugu­
radas, próximamente, dos Plazas de Toros. 

— El novillero mejicano Antonio Rangel, tan que­
rido por el público español, fué cogido el pasado 
día 6 San Francisco del Rincón. Padece una he­
rida con orificio de entrada de ocho centímetros y 
tres trayectorias, hacia arriba, abafo y atrás, cari 
de 35 centímetros. Su estado es grave. Celebrare­
mos la pronta curación del simpático torero. 

— En el salón de actos de la Delegación Provin­
cial de Sindicatos, de Córdoba, celebró su segun­
da sesión el Patronato de la Escuela Sindical de 
Capacitación Taurina «Manuel Rodríguez Sánchez». 
Fué nombrado, por unanimidad, director de la Es­
cuela el que fué valiente matador de toros Antonio 
de l a Haba, «Zurito». 

B . B . 
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CUANDO éff 1914 finaliza, en una tardía y re­
trasada fase epilogal, la técnica y el concepto 
estético que caracterizó el arte español del 

siglo XIX. nacía, a compás de aquella lenta ago­
nía, una nueva manera de hacer, de sentir y de 
interpretar la pintura. £1 siglo XIX, al fin y al 
cabo injustamente combatido, con su secuela, a 
fuer de anticlásica, clásico puro, dejó sus huellas, 
más bien su herencia detallista y amanerada, en 
ios primeros años del siglo actual, como si el tiem­
po no hubiera marcado dos etapas, establecido una 
división cronológica en la historia febril e inquie­
tante del mundo. Fué la gran contienda bélica, na­
cida por un injusto homicidio en Sarajevo, la que 
había de dirimir, el gran pleito del arte, y el fallo, 
haciendo honor a las consecuencias derivadas del 
momento, se produjo o inclinó hacia el lado de 
una nueva corriente, que había de señalar una 
moderna y apropiada escuela del color, y, sobre 
todo, de los, gustos y sentidos acordes con las ape­
tencias de los hombres que vendrían a marcar las 
directrices del futuro. Una escuela antitética de la 
anterior, una pintura de verso libre, donde el hon­
do lirismo que palpitara en ella más bien se adi­
vinara que se descubriera. Por tanto, todo lo que 
significara una excesiva realidad plástica, una in­
sistencia reiterada, una reproducción exacta y 
cruelmente verídica, estaba, y aun está, condenada 
a sufrir el desdén y el menosprecio de los ico­
noclastas. Fueron no pocos artistas los que, ena­
morados de esta revolución natural y lógica, coad­
yuvaron a su triunfo. Los oportunistas, los arri* 
vistas del arle, los que en lodos los órdenes de la 
vida pescan a río revuelto, morirían a poco de na­
cer, y de aquel parto histórico y solemne sólo los 
auténticamente adeptos, los sinceramente afiliados 
a su partido innovador, sobresalieron, para crear 
un clima y un ambiente propicio a la constitución 
de una escuela actualisla —no digamos anticipa­
damente futurista--, que es toda una deslumbran­
te revelación. Aquel proceso gestatorio y evjoluti-
vo halló sus cultivadores en Picasso, en Solana y 
Vázquez Díaz, tan distintos y tan iguales espiri-
tuafmenle entre sí. Porque, siendo diferente el 
sentido y el matiz que cada uno ha sabido dar a 
su pintura, la realidad es que los -tres se mueven 

E L A R T E Y LO} TOROS 

«Corrida», óleo im­
presionista de José 
Picó, en el que, con 
una téenk-a persona-
lísima, se advierte, no 
obstante, ía influen­
cia y maestría que 
caracterizó a l o s 
grandes pinto* ê  dé 
principios del panado 

siglo 

cabe los limites de un mismo círculo concéntrico, 
que es su nuevo sentido creador. 

Hay dos artistas en este José Picó que hoy trae­
mos a la galería crítica de EL RUEDO. De un lado, 
el Picó de los dibujos graciosos, elegantes y suti­
les, que representan la fase prologal de la vida » 
del artista. Una primera fase que es como el 
aprendizaje o los cimientos, que son la base de la 
gran obra humana y creadora que ha de venir 
después. Es mía fase de gestación, en la que la 
crisálida se hace mariposa, en la que la línea se 
hace color. Rechazar esta primera época del ex­
celente artista José Picó sería tanto como querer 
arrebatarle la esencia pura de sus inquietudes del 
presente. El ayer y el hoy están fuertemente uni­
dos y ligados, y aunque aparentemente el pasado 
nada tenga que ver con el presente, el olvidarlo 
conscientemente implicaría restar al pintor mo­
dernísimo de hoy lo mucho bueno que ha ido de­
jando atrás en su caminar por las rulas luminosas 
del arte. 

Tal vez «Sla metamorfosis evolutiva sea el prc-
Juclo de un intimo análisis de sus amplias posi­
bilidades artísticas; pero lo cierto es que el cri­
tico se ha sentido en cierto modo asombrado ante 
esta Exposición de Picó, que hoy adorna las pa­
redes coquelonas y elegantes del Hotel Palace. Es 
un Picó nuevo, diferente, distinto del que cono­
cíamos; un Pico valiente y decidido para encen­
tarse con unos lemas que igual rozan la línea de 
lo goyesco que las suaves riquezas espirituales y 
de matices de los mejores impresionistas: Sisley. 
Renoir. Pissarro. Degas y Manet... 

No hay equívocos ni falsas interpretaciones eje­
cutivas en las pinceladas firmes y seguras de José 
Picó. Es honrado y lea! el proccdimienio. con una 

fUdorico de 0 
JOSE PICO 

interpretación impulsiva, impremeditada, sincera, 
al compás de una vibración espiritual que enri­
quece y humaniza su pintura. 

La realidad es que la supervivencia artística de 
no pocos pintores amanerados y falsos no tiene 
razón de existir. Ha llegado la hora de la liquida-

.ción de cuentas, y el ayer está tan enterrado en 
el pasado, que la reiteración de la pintura de te­
lón o de "pastiche" resulta tan anacrónica en la 
historia del arte, como en la de las luces, la vela 
o el quinqué. 

Hay dos valores en ía obra estética y emocio­
na! de José Picó: de un lado, el espíritu juvenil 
c impulsivo que la atienta, y de otro, como dice 
el cordial y erudito Cecilio Barberán. por la emo­
ción vital y la plasticidad que tiene, semejaote a 
ios mejores bajorrelieves castellanos. 

Hay una tierna suavidad en muchas de las pin­
turas de Picó, un sello de ingenua ductilidad en 
esos rostros angélicos y virginales, que contrastan 
con la graciosa picardía de los rostros elegante­
mente femeninos que avaloran sus cuadros. La 
realidad es que la mirada de José Picó está siem­
pre alerta y mirando hacia adelante, orientándo­
se hacia un porvenir que actualice su obra emi­
nentemente pictórica y grandemente espiritual»»-
ta. hasta el extremo de no saberse qué admirar 
más. si el fondo o la forma, el sentido humano o 
la recia y entera expresión de una pincelada que 
fué como la rúbrica de una mano maestra. 

La incursión de José Picó en el catálogo gene­
ral del arte piciórico-laurino nos produce una au­
téntica satisfacción, a la par que un sincero y cor-
dialisimo júbilo. 

MARIANO SANCHEZ OE PALACIOS i 
^ ^ ^ ^ 



De cabrero de una dehesa a ban­
derillero, pasando por matador 

de novillos 
Cuando "Aimansílla", para poder torear, había 

de vender 3.000 pesetas en entradas 

ALMANSlLLA" se llama Antonio Fernández Ra­
mos. Es natural' de Almensilla (Sevilla), de 
aquí el moíivo de su nombre de guerra. Na­

ció el 14 de octubre de 1931. Los únicos antece­
dentes taurinos datan de su lio. Antonio Abad, fu­
gaz matador de toros, que no llególa revalidar la 
alternativa que un dia recibiera en Caracas de 
manos de Juan Belmonte, 

Del sobrino se puede afirmar que es un torero 
que se hizo en el campo. Su iniciación taurina es 
hija de un hecho casual, que tuvo ai campo por 
testigo y escenario. Cierta mañana lluviosa, y en 
ocasión de ir a cumplir un menester propio de 
su misión de cabrerillo en el cortijo de don Juan 
Conradi. fué sorprendido por la repentina embes­
tida de una vaca brava de la dehesa. Instintiva­
mente, tan sólo tuvo tiempo para desprenderse de 

,un saquillo que a modo de impermeable llevaba 
y con el que consiguió esquivar los derrotes de la 
res. A partir de este momento, perdido ya el res­
peto a los pitones, fué el cabrerillo el que se de­
dicó a embestir al ganado. 

Latente por entonces en Andalucía la fama de 
Pascual Márquez, el vaquerillo de Nandín hizo su 
primer viaje a Sevilla para presenciar una corrida 
en la que aquél intervenía. La tarde triunfal del 
paisano acabó de calentar la ya febril imagina­
ción del nuevo aspirante a fenómeno.. 

En ocasión de cumplir el servicio-militar en-Se-
villa. el día de la Patrona de Infantería mata uñ 
novillo del conde de la Maza, al que le corta las 
dos orejas. Marroco. empresario de La Pañoleta se­
villana, vio en él detalles, y le contrata para matar 
un toro de la Viuda de Concha y Sierra, no sin 
tener que colocar entre los amigos mil pesetas de 
entradas; repite la tarde del festiva!, con idéntico 
corte de trofeos, Al domingo siguiente, del mes de 
junio de 1942, reincide en la misma piacita, esta 
vez para despachar dos de la citada ganadería, 
a trueque de .vender durante la semana boletos 
por un importe de tres mil pesetas. Es la primera 
vez. que nosotros sepamos, que un torero tuviera 
que hacer de taquillero por los tranvías de Sevi­

lla. Y /asi, al avispado 
empresario le toreaban 
gratis, e incluso se aho­
rraba tener que abrir 
las taquillas. 

Su debut de torero en 
" / ^ ' i serib fué ej 4 de jufip 
V ' ^ / j del 43, en la lidia de 
, seis novillos de Infante 

1 tía Cámara, alteraandg 
H con Mario Cabré y Pepe 

t Dominguín. Causó exce-
^ lente impresión a los 

sevillanos, s i n llegar 
esta vez al corle de 

^ & f > ^ " apéndices. Sin haber to-
•vHi \ ' ' ' reado ninguna otra co-

; ^ B B H | ^ a K M ' ' rrida. al año siguiente 
\ | el 19 de abril, se pre-

' ^HHHHfl^^X. sema en la Plaza Mo-
% ' \ " I numental de M a d r i d 
^ ^ ^ ^ ^ ^ para torear una corri­

da de Concha y Sierra, 
i en competencia con Fi-
l ^IwíP! — del Rosalén, "Rosalito" 

y el peruano Montani. 
El tercero de la tarde le cogió en la puerta de chi­
queros al iniciar un muletazo por bajo; siguió la 
faena sin arredrarse por el percance, y dió la vuel­
ta al ruedo. En su segundo, de tanto atracarse de 
toro al entrar a malar, sufrió- una grave cornada 
en el pecho, que no impidió meter de nuevo la es­
pada a cambio de una gran estocada. 

ü 

Antonio Fernández, «Almansilla» 

S ^ » ^ i 

Un par de «Almansilla» en la Plaza de Madrid 

El segundo percance viene a principios de la 
siguiente temporada, toreando una, becerrada en el 
tentadero de los señóres de Hidalgo. A los catorce 
días le quitan. lo§ puntos de sutura, y por la tar­
de hace el paseíllo en la Maestranza sevillana, en 
unión de "Torerito dé Triana" y Millet. Con el 
loro hacen falta todas las facultades, y nada peor 
que salir a torear con una herida abierta. "Almen» 
silla" perdió por esta causa una excelente opor­
tunidad de triunfar. A esto se suma una mediana 
administración, que da al traste con tantas ilu­
siones. 

Se coloca en cierta fábrica <ré Sevilla, y alen­
tado por sus jefes y compañeros, el 5 de octubre 
de 1947 va a torear a Bolaños (Ciudad Real), ma­
tando dos novillos de Pacomio Marín, a los que 
corta cuatro orejas y una pata. Este éxito, conse 
guido en Plaza sin palcos y á finales de tempo­
rada, se traduce en escasos resultados. El único, 
el de abandonar su puesto de artesano para de­
dicarse decididamente por las banderillas. Su hoja 
de servicios en el nuevo escalafón, pese a su bre­
vedad, está sobrada de méritos, habiendo sido de 
entre los subalternos que han desfilado por Ma­
drid uno de los más destacados. Comenzó a to­
rear a mediados de la última temporada, suman­
do, sin embargo, veintiséis actuaciones. 

Le hemos visto en las formaciones de "Carde-
ño", "Diamante Negro". Chaves flórez. Alejandro 
García y José Muñoz, afianzando en cada una un 
vigoroso estilo de excelente peón. Y como los bue­
nos banderilleros, ha demostrado encontrar toro 
en todas partes, sin enojosos preparativos ni ca­
potazos abusivos. 

F. MENDO 
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